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eucarística – Principios generales 
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Para celebrar: 
 
 

 

DOMINGO 5 DE JULIO DE 2009 Guión para la celebración de la Eucaristía XIV Domingo 

del Tiempo durante el año (Ciclo Litúrgico B) 
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AÑO CICLO B  

 
 
 

 
 
 

 
 
 

 
 
 

 

 
 



Para formarnos 
 
 

Ficha Formativa Nº  21 
 

DISPOSICIÓN Y ORNATO DE LAS IGLESIAS PARA LA CELEBRACIÓN EUCARÍSTICA - 

PRINCIPIOS GENERALES 

 

Toda esta parte está dedicada al lugar de la celebración eucarística, señalando su razón 

de ser, su disposición más adecuada y subrayando repetidamente la belleza y estética que 

lo debe distinguir. 

 

288. Después de expresar la conveniencia de celebrar siempre la Eucaristía en una iglesia, 

o en todo caso en un "lugar honesto que sea digno de tan gran misterio", se dice cuál es la 

finalidad de este lugar: "que sea apto para realización de la acción sagrada y para que 

se obtenga una activa participación de los fieles". En seguida se expresa el deseo de que 

este lugar y los objetos que se van a utilizar para la liturgia, "sean en verdad dignos y 

bellos, signos y símbolos de las realidades celestiales". 

 

Se pide, ante todo, belleza y dignidad, esta vez para el edificio cúltico en general: luego 

lo irá pidiendo para cada uno de sus elementos. 

 

a) La Iglesia pide aquí muy explícitamente (n. 289) su "sí" al arte auténtico y a su 

importante papel en la celebración litúrgica, para expresar la belleza de los misterios que 

celebramos y la fe con que los celebramos. 

 

Busca el noble servicio de las artes y, a la vez, reafirma su actitud de apertura hacia todas 

las formas de verdadero arte de las diversas culturas, conservando las creaciones artísticas 

de otros siglos, adaptándolas a las nuevas sensibilidades y promoviendo nuevas formas 

adaptadas a cada tiempo. Eso sí, quiere que se busque un "auténtico valor artístico que 

sirva de alimento a la fe y a la piedad y responda al significado y fines para los que se 

destina". 

 

b) El Misal no busca la calidad estética en sí misma, sino, sobre todo, para que también de 

este modo se favorezca lo que es la finalidad principal de toda la liturgia: que la 

comunidad cristiana participe más profundamente en el misterio, en sintonía con los 

valores espirituales. 

 

La belleza ayuda a celebrar mejor, a "que se obtenga una activa participación de los 

fieles" (n. 288), "que contribuya a la formación de los fieles" (n. 292), que "la naturaleza y 

belleza del lugar y de todos los utensilios sagrados sea capaz de fomentar la piedad y 



mostrar la santidad de los misterios que se celebran" (n. 294), "procuren favorecer, además 

de la belleza y dignidad de las imágenes, la piedad de toda la comunidad" (n. 318); "por 

eso, al dar una formación a los artistas y al elegir las obras destinadas a las iglesias, 

búsquese un auténtico valor artístico que sirva de alimento a la fe y a la piedad" (n. 289). 

 

c) Decir que la iglesia debe ser bella no significa que se busque "el esplendor fastuoso", 

sino más bien una "noble sencillez" (n. 292). La dignidad y la belleza consisten a veces 

sencillamente, como se afirma hablando del edificio, en "un proporcionado orden de todas 

sus partes" (n. 294). La discreción y la moderación son también elementos que contribuyen a 

una belleza serena: "En la ornamentación del altar se guardará moderación... El empleo de 

las flores como adorno para el altar ha de ser siempre moderado" (n. 305); los candeleros 

que se colocan junto al altar deben formar con él "una armónica unidad" (n. 307), "la 

belleza y nobleza de las vestiduras se busque, no en la abundancia de los adornos 

sobreañadidos, sino en el material que se emplea y en su corte" (n. 344). 

 

292. “El ornato de la iglesia ha de contribuir a su noble sencillez más que al esplendor 

fastuoso. En la selección de los elementos ornamentales se ha de procurar la verdad de las 

cosas, buscando que contribuya a la formación de los fieles y a la dignidad de todo el 

lugar sagrado”. 

 

293. “Para que la idónea disposición de la iglesia y sus lugares adyacentes responda a las 

necesidades de nuestro tiempo, se requiere que se preste atención no sólo a lo que más 

directamente tañe a las celebraciones sagradas, sino que se prevea también lo que tiende 

a una conveniente comodidad de los fieles y a todo aquello que se suele prever 

habitualmente en los lugares donde el pueblo se congrega”. 

 

En este número se exige que las iglesias tengan en cuenta lo relativo a la comodidad y 

"todo aquello que se suele prever habitualmente en los lugares donde el pueblo se 

congrega", lo que se refiere evidentemente a los servicios higiénicos y sanitarios, que 

también hay que cuidar. 

 

294. “El pueblo de Dios, que se congrega para la Misa, lleva en sí una coherente y 

jerárquica ordenación, que se expresa en la diversidad de ministerios y de acción, mientras 

se desarrollan las diversas partes de la celebración. Por consiguiente, la disposición general 

del edificio sagrado conviene que se haga de tal manera que sea como una imagen de la 

asamblea reunida, que facilite un proporcionado orden de todas sus partes y que 

favorezca la perfecta ejecución de cada uno de los ministerios. 

 

Los fieles y los cantores ocuparán, por consiguiente, el lugar que pueda hacer más fácil su 

activa participación. 

 



El sacerdote celebrante, el diácono y los demás ministros ocuparán un lugar en el 

presbiterio. Allí mismo se colocarán los asientos de los concelebrantes; si su número es 

elevado, las sillas se dispondrán en otra parte de la iglesia, pero cerca del altar. 

 

Todo esto, que debe poner de relieve la disposición jerárquica y la diversidad de 

ministerios, debe también constituir una unidad íntima y coherente, a través de la cual se 

vea con claridad la unidad de todo el pueblo santo. La estructura y belleza del lugar y de 

todos los utensilios sagrados fomenten la piedad y manifiesten la santidad de los misterios 

que se celebran”. 

 

Se pide también que el arte sea signo y símbolo de las realidades celestiales (n. 288.294). La 

belleza del lugar y de los diversos elementos de la celebración deben "manifestar la 

santidad de los misterios que se celebran" (n. 294). Esto se pedirá a la arquitectura, a la 

pintura, a la música, a la escultura: que expresen la belleza y la santidad de Dios y de las 

cosas sobrenaturales que se celebran. 

 

La realidad primera es la comunidad congregada para la Misa, con su "coherente y 

jerárquica ordenación" interna, con sus ministerios y sus diversas acciones. El edificio 

"conviene que sea como una imagen de la asamblea reunida" (n. 294). No se trata sólo de 

salvar la funcionalidad, o sea, que el espacio celebrativo "favorezca la perfecta ejecución 

de cada uno de los ministerios", sino que la misma disposición del lugar signifique lo que la 

comunidad es teológicamente, que se ponga de relieve "la disposición jerárquica y la 

diversidad de ministerios, y constituir una unidad íntima y coherente, a través de la cual se 

vea con claridad la unidad de todo el pueblo santo". Cf. lo que dice el Catecismo: "Esta 

casa de oración debe ser hermosa y apropiada para la oración... la verdad y la armonía 

de los signos que la constituyen deben manifestar a Cristo que está presente y actúa en este 

lugar" (CCE 1181; cf. también CCE 2500-2503). 

 

Más adelante irá aplicando este principio de "arte como símbolo de realidades 

sobrenaturales" a otros elementos celebrativos. 

 

 

Ficha Formativa Nº  22 
 

DISPOSICIÓN DEL PRESBITERIO PARA LA CELEBRACIÓN SAGRADA 

 

295. “El presbiterio es el lugar donde está el altar, se proclama la palabra de Dios y el 

sacerdote, el diácono y los demás ministros ejercen su oficio. Se diferencia oportunamente 

con respecto a la nave de la iglesia, bien por una cierta elevación, bien por una estructura 

y ornato peculiar. Sea de tal capacidad que pueda cómodamente desarrollarse y verse la 

celebración de la Eucaristía”. 

 



Aquí se describe el presbiterio como el lugar propio del altar, de la proclamación de la 

Palabra y del ministerio del presidente y demás ministros: algunas de estas "adjudicaciones" 

al presbiterio pueden no ser exactas en todas partes, como la del ambón. 

 

El altar y su ornato 

 

Se dedican los nn. 296-308 a hablar del altar y su ornato: 

 

a) se indica, ante todo (n. 296), su múltiple significación: es el "ara" en la que se realiza el 

memorial del sacrificio de la cruz, la "mesa" en la que el Señor nos invita a la comida 

eucarística de su Cuerpo y Sangre, y "el centro de la acción de gracias" de este 

sacramento; en el n. 304 se repite que se celebra sobre el altar el memorial del Señor y la 

comida eucarística y, por ello, se pone sobre él un mantel; 

 

b) el significado cristológico del altar, que desarrolla más el Ritual de la Dedicación de 

iglesias, se pone también aquí de relieve: el altar, sobre todo si es fijo, "significa de modo 

claro y permanente a Cristo Jesús, Piedra viva” (n. 298); en las iglesias nuevas el altar es 

"conveniente" que sea único, "que signifique ante la asamblea de los fieles al único Cristo y 

a la única Eucaristía de la Iglesia" (n. 303: nuevo); antes había en las iglesias numerosos 

"altares laterales", que ahora pierden significación; 

 

c) hay que resaltar la dignidad del altar; de ordinario es "fijo" y dedicado; debe constituir 

"el centro hacia el que espontáneamente converja la atención de los fieles" (n. 299), y 

conviene que esté separado de la pared, para que se pueda celebrar la Eucaristía "de 

cara al pueblo, que es lo mejor", mientras que antes se celebraba de espaldas al pueblo; si 

no se ha podido suprimir el altar antiguo, este debería estar sin adornos, destacando el 

nuevo ("construido artísticamente") como centro de la atención y la celebración (n. 303); 

 

d) en cuanto al material de su construcción, se prefiere la piedra natural, aunque las 

Conferencias de los Obispos pueden admitir también otro material que sea "digno, sólido y 

bien trabajado” 

 

e) los elementos de ornato del altar, de los que había hablado ya en el n. 117, son un 

mantel, las flores, los candeleros y la cruz, que está sobre el altar o junto a él, con la 

"imagen de Cristo crucificado": su cercanía al altar trae siempre a los fieles "el recuerdo de 

la pasión salvífica del Señor"; 

 

f) de la ornamentación del altar destaca la insistencia con que afirma que debe ser 

"moderada"; aplica esta moderación a las flores, a los diversos objetos que se colocan 

sobre el altar, y los candeleros. Si se puede, habría que prescindir de los cojines o atriles 

para colocar el Misal sobre el altar, a no ser por problemas de visión. Antes, cuando en el 

mismo libro litúrgico estaban también las lecturas bíblicas, tal vez era más coherente 

rodearlo de signos de respeto. 



El ambón 

 

309. “La dignidad de la palabra de Dios exige que en la iglesia haya un lugar adecuado 

para su proclamación, hacia el que, durante la liturgia de la palabra, se vuelva 

espontáneamente la atención de los fieles. 

 

Conviene que en general este lugar sea un ambón estable, no un facistol portátil. El ambón, 

según la estructura de cada iglesia, debe estar colocado de tal modo que permita al 

pueblo ver y oír bien a los ministros ordenados y a los lectores. 

 

Desde el ambón únicamente se proclaman las lecturas, el salmo responsorial y el 

pregón pascual; pueden también hacerse desde él la homilía y las intenciones de la 

oración universal. La dignidad del ambón exige que a él sólo suba el ministro de la 

palabra. 

 

Conviene que el ambón nuevo sea bendecido, antes de ser destinado al uso litúrgico, según 

el Ritual romano”. 

 

La sede para el sacerdote celebrante y otros asientos 

 

310. “La sede del sacerdote celebrante debe significar su oficio de presidir la asamblea y 

dirigir la oración. Por consiguiente, su puesto más apropiado será de cara al pueblo al 

fondo del presbiterio, a no ser que la estructura del edificio o alguna otra circunstancia lo 

impida; por ejemplo, si, a causa de la excesiva distancia, resulta difícil la comunicación 

entre el sacerdote y la asamblea congregada o si el sagrario ocupa un lugar central detrás 

del altar. Evítese toda apariencia de trono. Es conveniente que la sede, antes de recibir su 

destino litúrgico, se bendiga según el Ritual romano. 

 

En el presbiterio se colocan las sillas para los sacerdotes concelebrantes. 

  

El asiento del diácono se sitúa cerca de la sede del celebrante. Los asientos para los otros 

ministros se disponen de modo que se distingan de las sillas del clero y les permitan cumplir 

con facilidad el oficio que se les ha confiado”. 

 

Para que la sede cumpla su función, debe estar "de cara al pueblo" (antes las sedes 

estaban de lado), y de modo que resulte fácil la comunicación visual entre el sacerdote y la 

asamblea. Su lugar concreto en el presbiterio depende de las distancias, de la situación del 

sagrario o de otras circunstancias. Eso sí, se tiene que distinguir bien la sede del presidente 

de los otros asientos que pueda haber para los ministros, incluidos los concelebrantes y el 

diácono. Las otras sillas se puede decir que son funcionales, mientras que la del presidente 

es, además, simbólica de su papel de representante de Cristo y ministro eclesial de la 

comunidad reunida.  

 



Ficha Formativa Nº  23 
 

DISPOSICIÓN DE LA IGLESIA 

 

El lugar de los fieles 

 

311. “Esté bien estudiado el lugar reservado a los fieles, de modo que les permita 

participar con la vista y con el espíritu en las sagradas celebraciones. En general, es 

conveniente que se dispongan para su uso bancos o sillas. Sin embargo, la costumbre de 

reservar asientos a personas privadas debe reprobarse. La disposición de bancos y sillas, 

sobre todo en las iglesias recientes, sea tal que los fieles puedan adoptar las distintas 

posturas recomendadas para los diversos momentos de la celebración y puedan acercarse 

con facilidad a recibir la sagrada Comunión. 

 

Procúrese que los fieles no sólo puedan ver al sacerdote, al diácono y a los lectores, sino 

que, valiéndose de los modernos instrumentos técnicos, dispongan de una perfecta 

audición”. 

 

El lugar de los cantores y de los instrumentos musicales 

 

312. “Los cantores, según la disposición de cada iglesia, se colocan donde más claramente 

se vea lo que son en realidad, a saber, parte de la comunidad de los fieles y que en ella 

tienen un oficio particular; donde al mismo tiempo sea más fácil el desempeño de su función 

litúrgica; facilítesele a cada uno de estos miembros la plena participación sacramental en la 

Misa”. 

 

313. “El órgano y los demás instrumentos musicales legítimamente aprobados estén en su 

propio lugar, es decir, donde puedan ayudar a cantores y pueblo, y donde, cuando 

intervienen solos, puedan ser bien oídos por todos. Es conveniente que el órgano sea 

bendecido según el Ritual romano antes de su destino para el uso litúrgico”. 

 

Durante el tiempo de Adviento, el órgano y los demás instrumentos musicales se emplean 

con la moderación que conviene la naturaleza de este tiempo, sin anticipar el pleno gozo 

de la Natividad del Señor. 

 

Durante el tiempo de Cuaresma se permite el uso del órgano y de los demás instrumentos 

musicales sólo para sostener el canto. Se exceptúan el domingo Letare (IV de Cuaresma), 

las solemnidades y las fiestas. 

 

312-313. También debe cuidarse el lugar de los cantores y de los instrumentos musicales. 

Estos ministros tienen una doble faceta en la celebración:  

 



 por una parte, son miembros de la comunidad y debe resultarles fácil celebrar (ver, 

escuchar, participar y también comulgar si lo desean).  

 

 por otra, ejercen en la Misa, con su canto y su música, un ministerio que les tiene que 

resultar posible realizar bien en el lugar donde se sitúan, de modo que se les oiga 

cómodamente.  

 

El lugar de la reserva de la Santísima Eucaristía 

 

Según los números 314-316 el sagrario: 

 

a) debe situarse en una parte de la iglesia "muy digna, distinguida, visible, bien adornada y 

apta para la oración", porque su finalidad, después de la celebración, es favorecer la 

oración personal de los fieles; 

 

b) ha de ser "único, inamovible, de material sólido e inviolable, no transparente" y cerrado, 

de modo que se evite el peligro de profanación; 

 

c) respecto al lugar en que se sitúa, no es conveniente que esté sobre el altar en el que se 

celebra ("por razón del signo", porque el sagrario tiene importancia "después" de la Misa) 

y puede estar en el presbiterio o también en una "capilla del Santísimo" que sea "idónea 

para la adoración privada y para la plegaria de los fieles"; se repite lo de que sea visible, o 

sea, "a la vista de los fieles"; estas consignas obligarán a revisar la remodelación de las 

iglesias antiguas; 

 

d) la lámpara ante el sagrario, "con la que se indica y se honra la presencia de Cristo" (n. 

316), debe estar "alimentada con aceite o con cera": los documentos citados no mandaban 

que necesariamente fuera de aceite o de cera). 

 

Las imágenes sagradas 

 

318. “En la Liturgia terrena, la Iglesia participa, pregustándola, de la Liturgia celestial que 

se celebra en la ciudad santa de Jerusalén, hacia la que tiende como peregrina, donde 

Cristo se halla sentado a la diestra de Dios, y, venerando la memoria de los Santos, espera 

tener parte con ellos y ser admitida en su asamblea. 

 

Por eso, las imágenes del Señor, de la Santísima Virgen y de los Santos, según una tradición 

antiquísima de la Iglesia, se han de exponer a la veneración de los fieles en los edificios 

sagrados y se han de colocar en ellos de modo que lleven como de la mano a los fieles 

hacia los misterios de la fe que allí se celebran. Por consiguiente, téngase cuidado de que 

no aumente indiscretamente su número y de que en su colocación se guarde un justo orden 

para que no distraigan la atención de los fieles en la celebración misma. No haya 

habitualmente más de una imagen del mismo Santo. En general, la ornamentación y 



disposición de la iglesia en lo referente a las imágenes procure favorecer, además de la 

belleza y dignidad de las imágenes, la piedad de toda la comunidad”. 

 

 

 

 

Para celebrar 
 

DOMINGO 5 DE JULIO DE 2009 

Guión para la celebración de la Eucaristía 

DOMINGO XIV DE TIEMPO DURANTE EL AÑO (Ciclo B) 

 

 

AMBIENTACIÓN (opcional): Reunidos por el Espíritu de Dios en este domingo 14  durante 

el año, reconozcamos nuestras luces y sombras, para colocarlas delante del Señor. Nos 

ponemos de pie para recibir al celebrante.  

 

ENTRADA: Todos somos profetas destinados a cumplir una misión que sólo podremos 

realizarla por la “gracia de Dios”. 

 

LITURGIA DE LA PALABRA: Abramos la mente y el corazón para recibir la Palabra de 

Dios que viene a comunicarnos cuál es nuestra misión. 

 

ORACIÓN UNIVERSAL: A cada intención nos unimos orando: 

  

“Padre, escucha y danos fuerza” 

 

Para llevar adelante la misión que la Iglesia tiene encomendada de predicar el Evangelio, 

aún donde es motivo de escándalo, burla y rechazo. Oremos... 

 

Para cumplir con los proyectos prometidos de ser una nación libre, soberana, solidaria y 

justa; con gobernantes dispuestos a servir. Oremos... 

 

Para formar a nuestros hijos dentro de familias con valores, dignificadas con el trabajo 

diario. Oremos... 

 

Para que como comunidad asumamos el compromiso de profetizar, es decir anunciando el 

Reino de Dios; y denunciando las injusticias cometidas contra los más débiles. Oremos... 

 

 

 

 



Recordemos que si hay procesión con los dones, la asamblea toma asiento, no permanece de 

pie, así nos lo enseña la OGMR en los nn. 43-44. 

 

PRESENTACIÓN DE LOS DONES: Nuestro deseo de realizar la misión que Dios nos ha 

dado, acompaña los dones del pan y del vino que ahora presentamos. 

 

COMUNIÓN: El alimento del cuerpo eucarístico del Señor es la fortaleza en nuestras 

debilidades. Acerquémonos a recibirlo.  

 

DESPEDIDA: La misión de profetas la realizamos acompañados con la intercesión de santa 

María, la madre de los discípulos y misioneros.   

 

____________________________ 

 

DOMINGO 12 DE JULIO DE 2009 

Guión para la celebración de la Eucaristía 

DOMINGO XV DE TIEMPO DURANTE EL AÑO (Ciclo B) 

 

 

AMBIENTACIÓN (opcional): Reunidos como hermanos, bajo una sola cabeza, que es Cristo 

y para alabanza de su gloria; nos ponemos de pie para iniciar esta celebración eucarística, 

cantando.  

 

ENTRADA: Dios inflama nuestra vida con su fuerza y nos anima con su soplo. Estamos 

sellados, marcados por el Espíritu Santo, nadie puede borrarnos esta distinción. 

 

LITURGIA DE LA PALABRA: Escuchemos la palabra de la verdad, la Buena Noticia de la 

salvación; confiemos en ella. 

 

ORACIÓN UNIVERSAL: A cada intención nos unimos orando: 

  

“Te rogamos, óyenos” 

 

Para que en su prédica, la Iglesia tenga la fuerza del Espíritu que exhorta a la conversión, 

expulsa a los demonios y sana a los enfermos. Oremos... 

 

Para que los que gobiernan este pueblo argentino asuman la autoridad como un llamado 

para servir a Dios y a su pueblo. Oremos... 

 

Para los que creen en la Palabra reciban las promesas que el Señor nos da: de bienes y 

frutos; justicia y paz; y que su gloria habite en nuestra tierra. Oremos... 

 



Para que esta comunidad siga el ejemplo apostólico, confiando siempre en Jesús, porque Él 

nos ha bendecido con toda clase de bienes espirituales para desempeñar la misión 

encomendada. Oremos... 

 

Recordemos que si hay procesión con los dones, la asamblea toma asiento, no permanece de 

pie, así nos lo enseña la OGMR en los nn. 43-44. 

 

PRESENTACIÓN DE LOS DONES: Dios nos dará la presencia de su Hijo muy querido en los 

dones del pan y el vino, que es nuestra ofrenda presentada a Él.  

 

COMUNIÓN: Nuestra vida se anima y se inflama con su fuerza, cuando Él habita dentro de 

nosotros, por eso necesitamos recibirlo en cada eucaristía. 

 

DESPEDIDA: Junto con María, madre de la verdad, prediquemos el Reino de Dios en la 

vida cotidiana.  

 

 

__________________________ 

 

DOMINGO 19 DE JULIO DE 2009 

Guión para la celebración de la Eucaristía 

DOMINGO XVI DE TIEMPO DURANTE EL AÑO (Ciclo B) 

 

 

AMBIENTACIÓN (opcional): Jesús es el Buen Pastor que nos reúne como pueblo de Dios en 

este Domingo 16 durante el año, para que permanezcamos unidos a su amor. Nos ponemos 

de pie, recibimos al que preside nuestra celebración cantando.  

 

ENTRADA: Nuestra salvación viene de Dios, porque Dios nos ama y no nos desampara; su 

deseo es que nosotros nos amemos como hermanos.  

 

LITURGIA DE LA PALABRA: La Palabra de Dios nos guía por el recto sendero y nos 

infunde confianza al escucharla. 

 

ORACIÓN UNIVERSAL: A cada intención nos unimos orando: 

  

“Señor, escúchanos” 

 

Padre, da a tu Iglesia pastores que hagan crecer tu rebaño. Oremos... 

 

Padre, da a esta nación gobernantes con fuerza moral para unir a tu pueblo, y poder así 

crecer en justicia y paz. Oremos... 



 

Padre, que los niños y jóvenes no levanten muros en el corazón, de odio o rencor, tristeza y 

abandono sino que reciban tu Espíritu de Paz y Amor que todo lo derriba y renueva. 

Oremos... 

 

Padre, que esta comunidad trabaje en comunión de dones, porque es un mismo Espíritu el 

que nos congrega. Oremos... 

 

 

Recordemos que si hay procesión con los dones, la asamblea toma asiento, no permanece de 

pie, así nos lo enseña la OGMR en los nn. 43-44. 

 

PRESENTACIÓN DE LOS DONES: El Señor multiplicará por la fuerza del Espíritu, el Pan de 

Vida con los dones del pan y el vino que ahora presentamos. 

 

COMUNIÓN: El Señor repara nuestras fuerzas, Él se da en la santa eucaristía, vamos a su 

encuentro cantando. 

 

DESPEDIDA: Podemos caminar por las oscuras quebradas de la vida. El Pastor ha puesto su 

mano en nuestro hombro y nos conduce.  

 

 

____________________________  

 

DOMINGO 26 DE JULIO DE 2009 

Guión para la celebración de la Eucaristía 

DOMINGO XVII DE TIEMPO DURANTE EL AÑO (Ciclo B) 

 

 

AMBIENTACIÓN (opcional): En este Domingo 17 durante el año celebramos el misterio de 

nuestra salvación, la Pascua de Jesús. Nos ponemos de pie para comenzar esta fiesta 

eucarística cantando.  

 

ENTRADA: Cuando se pone en común lo poco que se tiene, Dios nos muestra que se puede 

obrar lo que parece imposible. 

 

LITURGIA DE LA PALABRA: Gustemos la bondad del Señor manifestada en su santa 

Palabra. 

 

 

 

 



ORACIÓN UNIVERSAL: A cada intención nos unimos orando: 

  

“Padre, escúchanos y ten piedad” 

 

Por nuestra Iglesia que busca llegar hasta los confines de la tierra, manteniendo la unidad y 

alimentando a tu Pueblo con la Palabra, y con el Cuerpo y Sangre de tu Hijo. Oremos… 

 

Por los gobernantes, para que luchen contra las estructuras de pecado que impiden el bien 

común. Oremos... 

 

Por los enfermos, de cuerpo y espíritu, que encuentren sanación por los signos eficaces del 

amor de Dios. Oremos... 

 

Por las comunidades que comparten la esperanza, son pacientes, y ayudan a otros 

hermanos a cargar con sus debilidades. Oremos... 

 

Por los abuelos que creen en Jesús, para que al igual que Joaquín y Ana, sigan entregando 

ternura, enseñanzas y cuidados a sus nietos. Oremos… 

 

 

Recordemos que si hay procesión con los dones, la asamblea toma asiento, no permanece de 

pie, así nos lo enseña la OGMR en los nn. 43-44. 

 

PRESENTACIÓN DE LOS DONES: El pan y vino que llevamos con alegría al Altar, son 

signos visibles que se convertirán en el Cuerpo y la Sangre de Jesús.  

 

COMUNIÓN: Alimentados con el pan de la Palabra, recibamos ahora el pan eucarístico, 

vamos a recibirlo cantando. 

 

DESPEDIDA: Colmados con las bendiciones que Dios nos da en cada fiesta eucarística, 

vivamos cotidianamente con humildad, paciencia y sobre todo con amor.  

 

 

____________________________ 

 
 

ORACIÓN DE LOS FIELES PARA LOS DÍAS DE SEMANA  

 
“En la oración universal u oración de los fieles, el pueblo, ejercitando su oficio sacerdotal, ruega 

por todos los hombres”. Así expresa la Introducción del Misal el sentido de este momento de la 

celebración  (en la tercera edición, nº 69). Por eso, podemos decir que lo más importante de la 

oración de los fieles es cuando toda la asamblea, respondiendo a las intenciones que propone el 



lector, ora conjuntamente con la respuesta como pueblo sacerdotal que intercede ante Dios por 

la humanidad. 

 

 

DÉCIMO CUARTA SEMANA 

 

Lunes XIV 

 

Presidente: Nuestro Dios nos ama con inmenso amor. Por eso, confiadamente, 

presentemos nuestras plegarias diciendo: ESCÚCHANOS, PADRE. 

 

1. Por el Papa, por los obispos, los sacerdotes, los diáconos, y todos los que ejercen algún 

ministerio en la Iglesia. OREMOS AL SEÑOR:  

 

2. Por los maestros y por todos los que trabajan en la educación de los niños y 

adolescentes. OREMOS AL SEÑOR: 

 

3. Por los que no tienen lo necesario para vivir. OREMOS AL SEÑOR: 

 

4. Por los que son discriminados por cualquier causa, por los que sufren injusticias. OREMOS 

AL SEÑOR: 

 

5. Por el bienestar de los que formamos esta asamblea, por los que piden que recemos por 

ellos, por los que nos ayudan. OREMOS AL SEÑOR: 

 

Presidente: Acoge, Padre, nuestras peticiones, tú que quieres que todos tus hijos nos 

unamos en un único rebaño bajo la guía del único pastor, Jesucristo, nuestro Señor. 

 

 

Martes XIV 

 

Presidente: Presentemos nuestras preces al Padre. Él nos ama, y quiere que todos los 

hombres y mujeres de la tierra puedan vivir en su amor. Oremos diciendo: 

ESCÚCHANOS, PADRE. 

 

1. Para que los cristianos seamos ejemplo de servicio, de generosidad, de lucha por la 

justicia, de amor a los pobres. OREMOS: 

 

2. Para que todas las Iglesias cristianas alcancemos la unidad bajo la guía de nuestro único 

pastor, Jesucristo. OREMOS: 

 



3. Para que nuestros gobernantes y políticos busquen el bien de todos los ciudadanos, y 

especialmente el de los que tienen menos posibilidades. OREMOS: 

 

4. Para que se acabe la fabricación y el comercio de armas. OREMOS: 

 

5. Para que todos los que participamos de esta Eucaristía vivamos la alegría de seguir a 

Jesucristo. OREMOS: 

 

Presidente: Escucha, Padre, nuestra oración, y derrama sobre nosotros los dones de tu 

gracia. Por Jesucristo, nuestro Señor. 

 

 

Miércoles XIV 

 

Presidente: Con fe, oremos a Dios nuestro Padre diciendo: ESCÚCHANOS, PADRE.  

 

1. Para que los cristianos sintamos siempre el gozo de seguir a Jesús, el Hijo amado de 
Dios, aquél que es hombre como nosotros. OREMOS: 
 

2. Para que demos siempre ejemplo de entrega constante y fiel al servicio de nuestros 

hermanos, como hizo Jesús. OREMOS: 

 

3. Para que los niños que reciben el bautismo, ayudados por sus padres y padrinos, crezcan 

en la fe y en la fidelidad al Evangelio. OREMOS: 

 

4. Para que los jóvenes encuentren trabajo y seguridad para poder abrirse camino en la 

vida. OREMOS: 

 

5. Para que el Evangelio de Jesucristo sea una fuerza renovadora del camino de la 

humanidad. OREMOS: 

 

Presidente: Escucha, Padre, nuestra oración. Por Jesucristo, tu Hijo, nuestro hermano, 

que vive y reina por los siglos de los siglos. 

 

 

Jueves XIV 

 

Presidente: Oremos a Dios, con mucha fe y confianza, diciendo: ESCÚCHANOS, PADRE. 

 

1. Para que la llamada de Dios alcance a todos los hombres y mujeres en el mundo entero. 

OREMOS: 

 

2. Para que la Iglesia dé siempre testimonio de apertura, de espíritu dialogante, de servicio 

a los pobres. OREMOS: 



 

3. Para que aumenten entre nosotros las vocaciones sacerdotales y religiosas. OREMOS: 

 

4. Para que todos aquellos que, movidos por su afán de poder, provocan las guerras y el 

hambre en el mundo, se conviertan y aprendan a amar. OREMOS: 

 

5. Para que los que participamos en la Eucaristía nos sintamos siempre llamados a la 

conversión. OREMOS: 

 

Presidente: Padre, escucha nuestra oración. Tu Hijo Jesucristo ha confiado en nosotros y 

nos ha llamado a ser mensajeros de su amor, a pesar de nuestro pecado y nuestra 

debilidad. Haz que sepamos responder a su llamada y seamos siempre testigos del 

Evangelio. Por Jesucristo nuestro Señor. 

 

 

 

Viernes XIV 

 

Presidente: Presentemos con fe nuestras peticiones a Jesús, el crucificado, el resucitado, 

diciendo: ESCÚCHANOS, SEÑOR. 

 

1. Para que los cristianos vivamos intensamente nuestra fe en Jesús y sintamos la alegría de 

seguirle. OREMOS: 

 

2. Para que los que han perdido el vigor de la vida cristiana recuperen el ánimo y la ilusión 

que da el Evangelio. OREMOS: 

 

3. Para que la capacidad de perdonar se extienda cada día más entre todos los hombres 

y entre todas las naciones. OREMOS: 

 

4. Para que los ancianos reciban toda la atención que necesitan y merecen. OREMOS: 

 

5. Para que todos los que han muerto compartan para siempre la vida nueva de Jesucristo. 

OREMOS: 

 

Presidente: Escucha, Señor Jesús, nuestra oración. Tú, vencedor del pecado y de la 

muerte, que vives y reinas por los siglos de los siglos. 

 

 

Sábado XIV 

 

Presidente: A Dios nuestro Padre, con toda confianza, pidámosle que escuche la oración 

de su pueblo. Respondamos diciendo: TE ROGAMOS, ÓYENOS. 



 

1. Para que en todas partes (en casa, en el trabajo, en la vida social y ciudadana) los 

cristianos aportemos un buen testimonio de justicia, de amor y de fe. OREMOS: 

 

2. Para que los que están alejados de la fe sientan la llamada a vivir la vida nueva de 

Dios. OREMOS: 

 

3. Para que los enfermos alcancen salud y fortaleza, y los que viven angustiados encuentren 

la paz del espíritu. OREMOS: 

 

4. Para que los que hoy nos hemos reunido aquí para celebrar la Eucaristía, estemos 

dispuestos a dar frutos de verdadera conversión. OREMOS: 

 

Presidente: Acoge, Padre, nuestras plegarias, y renuévanos con tu gracia amorosa. 

Por Jesucristo nuestro Señor. 

 

 

DÉCIMO QUINTA SEMANA 

 

Lunes XV 

 

Presidente: Cuando nos reunimos para celebrar la Eucaristía, experimentamos de un 

modo especial el amor y la ternura de Dios para con nosotros. Él nos ama y nos da a su 

Hijo, para que nos acompañe en nuestro camino y nos llene de fuerza y esperanza. Por 

eso podemos acercarnos a él y presentarle nuestras peticiones. Así pues, oremos 

diciendo: ESCÚCHANOS, PADRE. 

 

1. Por nuestra parroquia, y por todos los que en ella dedican tiempo y esfuerzo al servicio 

de la comunidad cristiana. OREMOS: 

 

2. Por los distintos movimientos cristianos, de jóvenes y de adultos. OREMOS: 

 

3. Por los que se preparan para el sacerdocio y para la vida religiosa, y por sus 

responsables y formadores. OREMOS: 

 

4. Por los que no tienen trabajo, o tienen trabajos precarios que les hacen vivir en la 

inseguridad y la angustia. OREMOS: 

 

5. Por nuestros familiares y amigos difuntos. OREMOS: 

 

Presidente: Escucha, Padre, la oración de tu familia, y concédenos lo que con fe te 

pedimos. Por Jesucristo nuestro Señor. 

 



 

Martes XV 

 

Presidente: Oremos a Dios nuestro Padre diciendo: ESCÚCHANOS, PADRE. 

 

1. Para que haya paz, concordia, justicia y libertad en todos los pueblos de la tierra. 

OREMOS: 

 

2. Para que el Papa, nuestro obispo y todos los creyentes, seamos luz para nuestros 

hermanos. OREMOS: 

 

3. Para que nuestros países ricos sean realmente generosos con los países del Tercer Mundo. 

OREMOS: 

 

4. Para que todos los hombres de buena voluntad se sientan acompañados por el amor de 

Dios. OREMOS: 

 

5. Para que la celebración de esta Eucaristía nos llene de fe y de esperanza. OREMOS: 

 

Presidente: Escucha, Padre, nuestras súplicas, por Jesucristo, nuestro Señor. 

 

 

Miércoles XV 

 

Presidente: Presentemos nuestras plegarias a Dios nuestro Padre. Oremos diciendo: 

ESCÚCHANOS, SEÑOR. 

 

1. Por la Iglesia entera, extendida de Oriente a Occidente. OREMOS: 

 

2. Para que Jesucristo sea cada día más conocido y amado. OREMOS: 

 

3. Por los enfermos de nuestra parroquia. OREMOS: 

 

4. Por todos los difuntos, los conocidos y los desconocidos. OREMOS: 

 

5. Por nosotros, y por nuestros familiares y amigos. OREMOS: 

 

Presidente: Escucha, Padre, nuestras plegarias, y derrama tu amor sobre el mundo 

entero. Por Jesucristo, nuestro Señor. 

 

 

 

 



Jueves XV 

 

Presidente: Oremos, hermanos, confiando, no en lo que nosotros somos o hacemos, 

sino en lo que Dios Padre es y hace por nosotros. Oremos diciendo: ESCÚCHANOS, 

PADRE. 

 

1. Por todos los cristianos. Que seamos luz de fe, de esperanza y de amor para todos los 

que nos rodean. OREMOS: 

 

2. Por los cristianos que tienen responsabilidades en la vida política, económica o social. 

Que actúen siempre con los criterios del Evangelio, al servicio de la dignidad y la justicia 

que Dios quiere para todos. OREMOS: 

 

3. Por los enfermos, y especialmente por los que se encuentran cerca de la muerte. Que 

experimenten la fuerza de Dios en su dolor, y tengan a su lado una mano amorosa que les 

acompañe. OREMOS: 

 

4. Por los que estamos aquí reunidos celebrando la Eucaristía. Que vivamos siempre con la 

alegría de ser cristianos. OREMOS: 

 

Presidente: Escucha, Padre, nuestra oración y ten compasión de nosotros y de todos los 

hombres y mujeres del mundo entero. Por Jesucristo, nuestro Señor. 

 

 

Viernes XV  

 

Presidente: Oremos a Dios, el Padre de todos, como hijos llenos de confianza. Oremos 

diciendo: TE ROGAMOS, ÓYENOS. 

 

1. Por la Iglesia, por cada uno de los cristianos. Para que seamos portadores de paz en los 

conflictos, y nos esforcemos en la búsqueda de soluciones cuando se planteen tensiones y 

problemas. OREMOS: 

 

2. Por los creyentes de las religiones no cristianas: judíos, musulmanes, budistas, hinduistas. 

Que Dios los ilumine en la búsqueda del bien y del amor. OREMOS: 

 

3. Por las madres y los padres que esperan el nacimiento de un hijo. Para que lo puedan 

vivir con mucha felicidad, y el niño crezca sano de cuerpo y de espíritu. OREMOS: 

 

4. Por los que trabajan en los servicios sociales y la atención a los pobres, tanto en 

instituciones civiles como en instituciones de Iglesia. Que Dios les dé la fortaleza y el amor 

que necesitan para llevar a cabo su labor. OREMOS: 

 



5. Por nosotros. Que sepamos reconocer agradecidos las maravillas que el Señor obra en 

nuestras vidas. OREMOS:  

 

Presidente: Escucha nuestras peticiones, Padre, y llénanos, a nosotros y al mundo 

entero, con tu amor y con tu Espíritu Santo. Por Jesucristo nuestro Señor. 

 

 

Sábado XV 

 

Presidente: Unidos en el deseo de seguir a Jesús, presentemos al Padre nuestras 

peticiones diciendo: TE ROGAMOS, ÓYENOS. 

 

1. Por la Iglesia, por todos los cristianos. Que seamos siempre portadores de amor y de 

esperanza. OREMOS: 

 

2. Por el pueblo de Israel, el pueblo del que nació Jesús. Que quiera caminar siempre a la 

luz del Dios salvador y misericordioso. OREMOS: 

 

3. Por todos los que, en cualquier lugar del mundo, trabajan al servicio de la justicia y la 

igualdad entre los hombres. Que sus esfuerzos sean eficaces, y den fruto para el bien de 

todos. OREMOS: 

 

4. Por los maestros y los educadores. Que con su labor ayuden a construir un mundo de 

hombres y mujeres libres, conscientes y generosos. OREMOS: 

 

5. Por todos los miembros de nuestra parroquia. Que trabajemos para fortalecer entre 

nosotros los lazos de unión mutua y nos ayudemos a ser fieles al camino que Jesús nos 

enseña. OREMOS: 

 

Presidente: Padre de bondad sin límites, escucha las peticiones de tu pueblo. Y 

ayúdanos a vivir y a realizar, en todo lo que nos sea posible, aquello mismo que te 

hemos pedido. Por Jesucristo, nuestro hermano y Señor. 

 

 

DÉCIMO SEXTA SEMANA 

 

Lunes XVI 

 

Presidente: Confiando en la fuerza salvadora de Dios, oremos diciendo: ESCÚCHANOS, 

PADRE. 

 

1. Por la Iglesia católica y por todos los que la formamos. OREMOS: 

 



2. Por los monjes y monjas; por los religiosos y religiosas. OREMOS: 

 

3. Por los emigrantes que viven entre nosotros, y por todos los que han tenido que dejar su 

tierra en busca de unas mejores condiciones de vida. OREMOS: 

 

4. Por los que sufren la enfermedad del sida, sobre todo en los países pobres y sin recursos. 

OREMOS: 

 

5. Por nosotros, y por nuestros familiares y amigos. OREMOS: 

 

Presidente: Escucha, Padre, nuestra oración, y haz que nunca dejemos de agradecer los 

dones de tu amor. Por Jesucristo nuestro Señor. 

 

 

Martes XVI 

 

Presidente: Oremos con fe a Dios nuestro Padre, antes de participar de la mesa que él 

nos prepara. Oremos diciendo: ESCÚCHANOS, SEÑOR. 

 

1. Por el Papa Benedicto XVI, y por nuestros obispo……………….. OREMOS: 

 

2. Por nuestra diócesis de……………… y por todos los que la formamos. OREMOS: 

 

3. Por los religiosos y religiosas que dan entre nosotros testimonio de vida cristiana. 

OREMOS: 

 

4. Por todos los que se ganan la vida con el trabajo manual: carpinteros, albañiles, 

campesinos, trabajadores de la industria. OREMOS: 

 

5. Por los que estamos aquí reunidos con ganas de ser más fieles al Evangelio. OREMOS: 

 

Presidente: Escucha, Padre, la oración de tus hijos. Haznos generosos en el compartir 

nuestros bienes, para que así seamos dignos del banquete del cielo. Por Jesucristo, 

nuestro Señor. 

 

 

Miércoles XVI 

 

Presidente: Oremos a Dios nuestro Padre, por nosotros y por todos. Oremos diciendo: 

ESCÚCHANOS, PADRE. 

 

1. Para que toda la Iglesia, y cada uno de los cristianos, sepamos responder a la llamada 

constante de Jesús que nos invita a convertirnos. OREMOS: 



 

2. Para que los que se preparan para el sacerdocio o la vida religiosa vivan muy unidos a 

Jesús para poder dar testimonio de él en nuestro mundo. OREMOS: 

 

3. Para que los matrimonios que no pueden tener hijos vivan con paz y confianza ese dolor. 

OREMOS: 

 

4. Para que los que sufren depresiones y se sienten hundidos, encuentren la fuerza que 

necesitan para salir de su enfermedad. OREMOS: 

 

5. Para que todos los que participamos en esta Eucaristía nos amemos como hermanos. 

OREMOS: 

 

Presidente: Escucha, Padre, nuestra oración, y acompáñanos siempre con tu amor. Por 

Jesucristo, nuestro Señor. 

 

 

Jueves XVI 

 

Presidente: Unámonos ahora en la oración, por nosotros, por la Iglesia, y por la 

humanidad entera. Respondamos diciendo: ESCÚCHANOS, PADRE. 

 

1. Por todos los hombres y mujeres del mundo entero. Para que en el corazón de todos 

crezcan sentimientos de amor, de bondad, de generosidad. OREMOS: 

 

2. Por los cristianos, por toda la Iglesia. Para que seamos siempre ejemplo de esperanza, 

de confianza y de fe. OREMOS: 

 

3. Por nuestros familiares y amigos que han muerto, y por todos los difuntos. Para que Dios 

los reciba para siempre en su reino de luz y de paz. OREMOS: 

 

4. Por los que lloran por la muerte de alguien querido. Para que encuentren el consuelo de 

Dios y la compañía de los que están a su alrededor. OREMOS: 

 

5. Por los que nos hemos reunido aquí para celebrar la Eucaristía. Para que aprendamos 

cada día a ser más cristianos y alcancemos un día la felicidad del cielo. OREMOS: 

 

Presidente: Escucha, Padre, nuestra oración, y concédenos tu perdón y tu paz. Por 

Jesucristo, nuestro Señor. 

 

 

 

 



Viernes XVI 

 

Presidente: Oremos a Dios, nuestro Padre. Él es la fuente de todo bien, él nos protege 

con su amor. Oremos por nosotros y por todos los hombres diciendo: ESCÚCHANOS, 

PADRE. 

 

1. Para que los gobernantes que hemos elegido para nuestra provincia y para nuestro país 

cumplan su tarea con responsabilidad. ROGUEMOS AL SEÑOR: 

 

2. Para que haya prosperidad en nuestras industrias y en nuestros campos y esa 

prosperidad beneficie a todos. ROGUEMOS AL SEÑOR: 

 

3. Para que los niños crezcan rodeados de la atención y el cariño que necesitan; para que 

sus padres sepan ayudarles a abrirse camino en la vida, y a conocer y amar a Jesucristo. 

ROGUEMOS AL SEÑOR: 

 

4. Para que todos los que han muerto sean recibidos en los brazos de Dios el Padre, en su 

reino eterno. ROGUEMOS AL SEÑOR: 

 

5. Para que cuantos estamos aquí celebrando esta Eucaristía sintamos la gracia del Señor 

acompañando nuestra vida. ROGUEMOS AL SEÑOR: 

 

Presidente: Escucha, Padre, nuestra oración. Haznos cada vez más fieles a tu amor, 

siguiendo el camino de tu Hijo Jesucristo. Que vive y reina por los siglos de los siglos. 

 

 

Sábado XVI 

 

Presidente: Presentemos al Padre nuestras plegarias, por nosotros y por todos los 

hombres. Oremos diciendo: TE ROGAMOS, ÓYENOS. 

 

1. Por nuestra Iglesia: que Dios todopoderoso perdone sus flaquezas, ponga fin a sus 

divisiones, aleje sus temores, aumente su valentía, fortalezca su fe, y haga que su testimonio 

llegue a toda la tierra. OREMOS: 

 

2. Por la paz en el mundo: que terminen las opresiones y el afán de dominio, y el amor 

nazca y crezca en el corazón de todos los seres humanos. OREMOS: 

 

3. Por el progreso en nuestro país: que a nadie le falte el pan, la casa, el trabajo, la 

escuela, y todas las posibilidades para llevar una vida digna. OREMOS: 

 

4. Por los enfermos y los ancianos: que en medio de sus dificultades sientan la fuerza del 

Señor y encuentren nuestra acogida y nuestra ayuda. OREMOS: 



 

5. Por los que nos hemos reunido aquí, por nuestros familiares y amigos, y por los que 

esperan que nos acordemos de ellos en nuestra oración: que crezca siempre en todos la fe, 

la esperanza y el amor. OREMOS: 

 

Presidente: Escucha, Padre, nuestras plegarias, y danos tu Espíritu Santo. Por Jesucristo, 

nuestro Señor. 

 

 

DÉCIMO SÉPTIMA SEMANA 

 

Lunes XVII  

 

Presidente: Presentemos al Padre nuestra oración. Por nosotros, por la Iglesia, por todos 

los hombres. Oremos diciendo: ESCÚCHANOS, PADRE. 

 

1. Por el Papa Benedicto XVI, por nuestro obispo.........................., por los sacerdotes y 

diáconos de nuestra diócesis, por los religiosos y religiosas, por todo el pueblo cristiano. 

OREMOS AL SEÑOR: 

 

2. Por los jóvenes que se preparan para el sacerdocio, por los que están reflexionando 

sobre su vocación, por los responsables del seminario. OREMOS AL SEÑOR: 

 

3. Por los esposos que viven su vida matrimonial en la fidelidad y el amor. OREMOS AL 

SEÑOR: 

 

4. Por los estudiantes de la universidad y por sus profesores. OREMOS AL SEÑOR: 

 

5. Por los que celebramos hoy esta Eucaristía, y por todos los miembros de nuestra 

parroquia. OREMOS AL SEÑOR:  

 

Presidente: Brille tu rostro sobre nosotros, Señor, ilumina con tu luz nuestro débil 

camino, y escucha lo que te hemos pedido con fe por el bien de todos nuestros 

hermanos. Por Jesucristo, nuestro Señor. 

 

 

Martes XVII 

 

Presidente: Oremos, hermanos, al Padre, por nosotros y por todos los hombres. 

Respondamos diciendo: ESCÚCHANOS, PADRE. 

 

1. Para que la Iglesia sea ante el mundo un signo de esperanza y de amor mutuo. 

ROGUEMOS AL SEÑOR:  



2. Para que los padres y madres de familia puedan vivir con alegría y confianza su misión 

educadora. ROGUEMOS AL SEÑOR: 

 

3. Para que las comunidades de religiosos y religiosas sean para todos un ejemplo de 

entrega y fidelidad. ROGUEMOS AL SEÑOR: 

 

4. Para que los que viven hundidos en el mal encuentren una mano amiga que los ayude a 

levantarse. ROGUEMOS AL SEÑOR: 

 

5. Para que el Señor perdone nuestros pecados y nos dé la gracia de vivir como hijos suyos. 

ROGUEMOS AL SEÑOR: 

 

Presidente: Padre de misericordia y de bondad: escucha las oraciones de tu pueblo y 

concédenos tus dones. Por Jesucristo, nuestro Señor. 

 

 

Miércoles XVII 

 

Presidente: Reunidos en nombre de Jesús, presentemos al Padre nuestras plegarias. 

Nosotros formamos la familia de Dios, y debemos recordar ante él las necesidades de 

toda la humanidad. Oremos diciendo: ESCÚCHANOS, SEÑOR. 

 

1. Por la Iglesia, por el Papa y los obispos, por las comunidades cristianas en todo el 

mundo. OREMOS: 

 

2. Por los movimientos y grupos de jóvenes cristianos. OREMOS: 

 

3. Por los empresarios que se esfuerzan en crear y mantener puestos de trabajo; por los 

que se encuentran en dificultades económicas. OREMOS: 

 

4. Por los pobres, por los enfermos, por los que se sienten solos. OREMOS: 

 

5. Por los que celebramos esta Eucaristía, por nuestra comunidad, por la amistad entre 

nosotros. OREMOS: 

 

Presidente: Escucha, Padre, lo que te hemos pedido con fe. Por Jesucristo, nuestro Señor. 

 

 

Jueves XVII 

 

Presidente: Oremos con toda confianza a Dios nuestro Padre. Oremos diciendo: TE 

ROGAMOS, ÓYENOS. 

 



1. Para que el Señor bendiga e ilumine a todos aquellos que, sin conocer a Jesucristo, se 

esfuerzan por vivir con espíritu generoso y solidario. OREMOS AL SEÑOR: 

 

2. Para que el Espíritu de Dios fecunde nuestro mundo y nos llene a todos de renovados 

deseos de justicia, de paz, de igualdad. OREMOS AL SEÑOR: 

 

3. Para que todo hombre y toda mujer, todo niño y todo anciano, encuentre en su vida el 

amor y el cariño necesarios para poder vivir con esperanza y confianza. OREMOS AL 

SEÑOR: 

 

4. Para que la Iglesia, el Papa, los obispos, cada uno de los cristianos, no seamos nunca con 

nuestro modo de actuar obstáculo para el acercamiento de los hombres a Dios. OREMOS 

AL SEÑOR: 

 

Presidente: Padre de todos los hombres, mira con bondad a tus hijos, no nos dejes de tu 

mano, y acompáñanos siempre con tu presencia amorosa. Por Jesucristo, nuestro Señor. 

 

 

Viernes XVII 

 

Presidente: Como Iglesia, reunidos en torno a Jesucristo, intercedamos al Padre por las 

necesidades de nuestros hermanos los hombres. Oremos diciendo: ESCÚCHANOS, 

PADRE. 

 

1. Para que los cristianos seamos siempre fermento de amor y de esperanza de nuestro 

mundo. OREMOS AL SEÑOR: 

 

2. Para que el Papa Benedicto XVI y nuestro obispo……..................... ejerzan su misión 

pastoral con espíritu de servicio y entrega. OREMOS AL SEÑOR: 

 

3. Para que en el corazón de todos los hombres crezcan siempre sentimientos de paz, de 

justicia, de solidaridad. OREMOS AL SEÑOR: 

 

4. Para que toda persona pueda tener un trabajo en condiciones dignas y un salario 

suficiente. OREMOS AL SEÑOR: 

 

5. Para que no perdamos nunca el deseo de crecer en el conocimiento y el amor a 

Jesucristo. OREMOS AL SEÑOR: 

 

Presidente: Escucha, Padre, nuestras oraciones. Tú eres la fuente de toda bondad. 

Concédenos lo que te pedimos confiando en ti, porque tú eres nuestro Padre. Por 

Jesucristo, nuestro Señor. 

 



Sábado XVII 

 

Presidente: Oremos con fe a Dios nuestro Padre, antes de participar de la mesa que él 

nos prepara. Oremos diciendo: ESCÚCHANOS, PADRE. 

 

1. Para que se acaben las guerras, las dictaduras crueles, el hambre y la pobreza, y toda 

clase de injusticia. ROGUEMOS AL SEÑOR: 

 

2. Para que la Iglesia, cada uno de los cristianos, seamos con nuestra vida testimonio de la 

gran esperanza del reino de Dios. ROGUEMOS AL SEÑOR: 

 

3. Para que desaparezcan de nuestro corazón las envidias y los egoísmos, la insolidaridad 

y el afán de estar por encima de los demás. ROGUEMOS AL SEÑOR:  

 

4. Para que Dios reciba en su vida eterna a todos los que han muerto, y los llene con su luz 

y su paz. ROGUEMOS AL SEÑOR: 

 

Presidente: Padre, ven junto a nosotros, y renueva con tu amor el corazón de todo 

hombre, y el camino de la humanidad entera. Por Jesucristo, nuestro Señor. 

 

 

 

 

Aportes Pastorales 
 

EL SANTORAL - JULIO1 

3 de julio  

 

SANTO TOMÁS 

  

Fiesta  

 
El apóstol Tomás se ha convertido, por su incredulidad ante el hecho de la Resurrección del 

Señor, en un prototipo de los cristianos que tienen dudas en su fe. Pero también es un 

modelo de fe, porque a los ocho días, ante la experiencia de una nueva aparición de Jesús 

Resucitado, le profesó esa fe diciendo: “Señor mío y Dios mío”. Poco sabemos de su 

predicación después de Pentecostés. En la India, los llamados “cristianos de santo Tomás”, 

                                                 
1
 Centro de Pastoral Litúrgica de Barcelona, El santoral. Sugerencias y Materiales, Dossiers CPL, 111, Barcelona: 

2007. 



del rito malabar, lo consideran su primer evangelizador y fundador. Su tumba se venera en 

Edesa de Mesopotamia (la actual ciudad turca de Urfa).  

 
MONICIONES Y PLEGARIAS  

 

Jesús, el Señor, el camino, la verdad y la vida, esté con todos ustedes.  

 

Celebramos hoy la fiesta de santo Tomás. Él formaba parte del grupo de los doce 

apóstoles, aquellos que Jesús escogió para que estuvieran con él y para enviarlos a 

predicar la gran noticia del Evangelio. El se encontró personalmente con el Señor resucitado 

que lo llamaba a la fe y, desde aquel momento, dedicó su vida entera a anunciar la Buena 

Noticia salvadora. Con gozo, reafirmemos hoy nuestra fe en Jesús, la fe que nos ha llegado 

por el testimonio de los apóstoles, la fe que también nosotros estamos llamados a vivir y 

anunciar.  

 
A. penitencial: En silencio, dispongámonos a celebrar la Eucaristía. Pidamos el perdón y la 

gracia de Dios.  

 
 – Tú, que fortaleces a tu Iglesia con el testimonio de los apóstoles. SEÑOR, TEN 

PIEDAD.  

  

 – Tú, que por medio de los apóstoles nos has hecho llegar tu Buena Noticia. CRISTO, 

TEN PIEDAD.  

 
 – Tú, que resucitado de entre los muertos eres vida para todos los que te siguen. 

SEÑOR, TEN PIEDAD.  

Gloria  

 
Colecta: Oremos. Dios todopoderoso, concédenos celebrar con alegría la fiesta de tu 

apóstol santo Tomás; que él nos ayude con su protección para que tengamos en nosotros 

vida abundante por la fe en Jesucristo, tu Hijo, a quien tu apóstol reconoció como su Señor y 

su Dios. Por nuestro Señor Jesucristo…  

 
Oración universal:  

 

Presidente: Unidos en la fe de los apóstoles, presentemos al Padre nuestras peticiones 

diciendo: PADRE, ESCÚCHANOS.  

 

Por la Iglesia, por cada uno de los cristianos; para que vivamos cada día más firmemente 

la fe y el amor que los apóstoles nos han transmitido. OREMOS:  

 

Por el Papa y los obispos: para que con su testimonio llenen de esperanza y de gozo a 

todo el pueblo cristiano. OREMOS:  

 



Por las iglesias jóvenes de África, Asia y América Latina; para que sean fermento de 

renovación para la Iglesia entera. OREMOS:  

 

Por los que, como santo Tomás, dudan de su fe; para que encuentren la luz y la gracia para 

reconocer a Jesús presente en sus vidas. OREMOS:  

 

Por los que nos hemos reunido hoy para celebrar la Eucaristía de Jesús; para que nos 

alegremos de compartir su pasión para llegar a la vida nueva de la resurrección. OREMOS:  

 

Presidente: Acoge, Padre, las peticiones de tu Iglesia, que recuerda hoy el testimonio del 

apóstol santo Tomás. Y haznos cada día más fieles al Evangelio que él anunció. Por 

Jesucristo, nuestro Señor.  

 

 

11 de julio  

 

SAN BENITO  

 

Memoria obligatoria 

 

El Papa Pablo VI proclamó a san Benito patrono de Europa. Y con razón, ya que su 

aportación, la aportación de los monjes benedictinos y de sus monasterios, fue decisiva 

para la formación de Europa en la Edad Media. Después de haber estudiado en Roma, a 

finales del siglo V, buscó la soledad para abrir camino a su oración contemplativa en las 

cuevas del Subiaco. La hostilidad de otros monjes le hizo trasladarse a Montecassino, donde 

se le unieron numerosos seguidores. La organización que él allí estableció llena de buen 

sentido y realismo es la base su “Regla” que ha servido de pauta para centenares de 

monasterios benedictinos y de otras congregaciones. Sus principios fundamentales son la 

oración y el trabajo. La oración, la “obra de Dios”, a la que nada hay que anteponer y que 

ilumina toda la jornada; el trabajo, como instrumento de libertad y de servicio a los 

hermanos. El abad Benito murió en Montecassino el año 547.  

 

MONICIONES Y PLEGARIAS  

 

La gracia, la misericordia y la paz de nuestro Señor Jesucristo, que nos ama y nos ha 

liberado con su sangre, esté con todos ustedes.  

 

Celebramos hoy la fiesta de san Benito, monje y abad, patrono de Europa. Hacia el año 

500 empezó su camino de seguidor de Jesucristo en la oración, el trabajo y el servicio a los 

hermanos. Muy pronto, muchos otros se le unieron. Él fue un maestro de vida espiritual, y su 

magisterio ha guiado el camino de los monjes y monjas de la familia benedictina y de otras 

congregaciones. Su camino fue, y sigue siendo, impulso constante en la historia de nuestro 

continente, nuestra vieja Europa.  



 

A. penitencial: En silencio, pidamos perdón por nuestros pecados.  

 
 – Tú, que nos llamas a seguirte. SEÑOR, TEN PIEDAD.  

  

 – Tú, fuente de agua viva que sacia toda sed. CRISTO, TEN PIEDAD.  

  

 – Tú, nuestra felicidad y nuestra vida. SEÑOR, TEN PIEDAD.  

 

 
Colecta: Oremos. Señor, Dios nuestro, que hiciste del abad san Benito un esclarecido 

maestro en la escuela del divino servicio, concédenos, por su intercesión, que, prefiriendo tu 

amor a todas las cosas, avancemos por la senda de los mandamientos con libertad de 

corazón. Por nuestro Señor Jesucristo…  

 

Oración universal:  

 

Presidente: En esta fiesta de san Benito, oremos con fe a nuestro Padre. Oremos 

diciendo: ESCÚCHANOS, PADRE.  

 
Por la Iglesia entera. Que, siguiendo el ejemplo de san Benito, busque a Dios en la oración, 

el trabajo y el servicio a los hermanos. OREMOS:  

 

Por las naciones de Europa. Que renazca con fuerza la fe en Dios y la fraternidad hacia los 

que más lo necesitan. OREMOS:  

 

Por todos los cristianos. Que sintamos la llamada a convertirnos para ser verdaderos 

testigos de la Buena Noticia de Jesucristo. OREMOS:  

 

Por los monjes y monjas de la familia benedictina y de las demás familias monásticas. Que 

vivan su vocación con mucha alegría y sean estímulo de fe para todos los creyentes. 

OREMOS:  

 

Por todos nosotros. Que crezcamos siempre en la fe, la esperanza y el amor. OREMOS:  

 

Presidente: Escucha, Padre, nuestra oración, y derrama tu amor sobre todos los hombres 

y mujeres del mundo entero. Por Jesucristo, nuestro Señor.  

 

 

 

 

 

 

 



15 de julio  

 

SAN BUENAVENTURA 

 

Memoria obligatoria  

 

Juan Fidanza, llamado después Buenaventura, nació el 1221 cerca de Roma y fue a 

estudiar a París, donde se hizo franciscano. Allí enseñó teología y se convirtió en uno de los 

pensadores medievales más importantes, con un estilo más contemplativo que especulativo. 

A los 36 años fue elegido general de su orden, fundada cincuenta años antes y que 

contaba ya con unos veinte mil miembros; él, con su estilo amable y estructurado, la 

organizó. Un año antes de morir, el Papa lo nombró cardenal y le encargó la organización 

del concilio de Lyon, que buscaba la unión con los orientales. El 15 de julio de 1274, poco 

después de iniciarse el concilio con buenas perspectivas, murió.  

 

 
16 de julio  

 

NUESTRA SEÑORA DEL CARMEN  

 

Memoria obligatoria  

 

En el siglo XII, un grupo de ermitaños occidentales edificó en el monte Carmelo, en Palestina, 

una iglesia que dedicaron a la Virgen María: Santa María del Monte Carmelo o del 

Carmen; así nació la advocación que hoy celebramos, y nació de hecho, también, la Orden 

Carmelitana. La fecha de hoy, sin embargo, conmemora, según la tradición, la aparición de 

María al carmelita Simón Stock para hacerle entrega del escapulario, como signo de su 

protección amorosa en el momento de la muerte. Por otra parte, siglos después, la Virgen 

del Carmen, invocada por los carmelitas como “Flor del Carmelo, Estrella del Mar”, fue 

adoptada como patrona por las gentes del mar.  

 

Oración universal:  

 

Presidente: Unidos a María, al celebrar hoy la fiesta de Nuestra Señora del Carmen, y 

llenos de confianza en el amor de Dios, oremos diciendo: PADRE, ESCÚCHANOS.  

 

Por la Iglesia entera, llamada a ser, como María, portadora del amor y la vida de 

Jesucristo para el mundo. ROGUEMOS AL SEÑOR:  

 

Por todos los pueblos de la tierra; por la paz y la justicia; por el crecimiento del espíritu 

generoso y solidario. ROGUEMOS AL SEÑOR:  

 

Por los religiosos y religiosas de la familia carmelitana, y  por su testimonio de fe y de 

oración. ROGUEMOS AL SEÑOR:  



 

Por los marineros, por los pescadores, por todos los que viven del mar, y por sus familias. 

ROGUEMOS AL SEÑOR:  

 

Por nosotros, y por todos aquellos que hoy queremos recordar en nuestra oración. 

ROGUEMOS AL SEÑOR:  

 

Presidente: Dios, Padre nuestro. Tú nos has dado en María un modelo de fidelidad al 

Evangelio y una luz de esperanza en el camino hacia ti. Escucha nuestra oración y haz 

que, como ella, te amemos siempre de todo corazón, y amemos también muy de verdad 

a nuestros hermanos. Por Jesucristo, nuestro Señor.  

 

 

22 de julio  

 

SANTA MARÍA MAGDALENA 

 

Memoria obligatoria con lecturas propias  

 

Uno de los grandes modelos de seguimiento y de amor a Jesús. María nació en Magdala -

de ahí el nombre de “Magdalena”-, y siguió a Jesús muy pronto, quizá como consecuencia 

de una curación (los “siete demonios” de que habla Lc 8, 2). Ella encabeza el grupo de 

mujeres que lo acompañaban en su predicación, algo insólito en el mundo judío de la 

época, y lo seguirá hasta la cruz. Luego, será ella la que recibirá la primera aparición del 

resucitado (Jn 20,11-18), con la misión de anunciarlo a los apóstoles: por eso será llamada 

“apóstola de los apóstoles”. Ha sido confundida erróneamente con María de Betania 

(mencionada en Lc 10, 38-42; Jn 11, 1-45; Jn 12, 1-8) y también con la prostituta de Lc 7, 

36-50, lo que ha dado pie a la leyenda de su penitencia.  

 

 

MONICIONES Y PLEGARIAS  

 

Hoy no es una fiesta, sino una memoria con evangelio propio. Se puede leer la primera lectura 

y el salmo de feria, y el evangelio de la memoria, o ambas lecturas de la memoria. 

Recomendaríamos esta segunda opción, porque es más sencilla y no dispersa a las fieles.  

 
Que el amor de Jesucristo resucitado esté con todos ustedes.  

 

Celebramos hoy la memoria de santa María Magdalena. Ella encontró a Jesús, y se sintió 

tocada por él en lo más íntimo de su corazón. Y desde entonces, su vida cambió 

radicalmente. Su amor por Jesús, la convicción profunda con que vivió el Evangelio, su 

seguimiento constante, son un fuerte estímulo para nosotros, una llamada a amar a Jesús y a 

seguirle con todo nuestro ser. Jesús resucitado -lo escucharemos en el evangelio de hoy- la 

llamó por su nombre y la envió a anunciar la resurrección a los apóstoles. Que su fiesta 



haga también de nosotros testigos fieles de la vida nueva de Jesús.  

 
A. penitencial: En silencio, pidamos ahora gracia y perdón.  

  

 – Tú, fuente de agua viva. SEÑOR, TEN PIEDAD.  

  

 – Tú, amor para siempre. CRISTO, TEN PIEDAD.  

  

 – Tú, vencedor del mal y de la muerte. SEÑOR, TEN PIEDAD.  

 

Colecta: Oremos. Señor, Dios nuestro: Cristo, tu Unigénito, confió, antes que a nadie, a 

María Magdalena la misión de anunciar a los suyos la alegría pascual; concédenos a 

nosotros, por la intercesión y el ejemplo de aquella cuya fiesta celebramos, anunciar 

siempre a Cristo resucitado y verle un día glorioso en el reino de los cielos. Por nuestro 

Señor Jesucristo…  

 
Oración universal:  

 

Presidente: Oremos a Dios nuestro Padre, por nosotros y por todos los hombres y 

mujeres del mundo entero. Oremos diciendo: PADRE, ESCÚCHANOS.  

 
Por todos los cristianos. Que sepamos amar a Jesús como María Magdalena lo amó. 

OREMOS:  

 

Por los gobernantes, los políticos, los responsables de la economía. Que trabajen para 

hacer posible un mundo en el que toda persona pueda vivir dignamente y en paz. 

OREMOS:  

 

Por los que viven la vida sin ilusiones ni esperanzas. Que la gracia del Evangelio toque su 

corazón y les dé fortaleza y confianza. OREMOS:  

Por nosotros. Que vivamos gozosamente la alegría de la resurrección del Señor y sepamos 

unirnos a Él al escuchar su Palabra y al alimentarnos con el Pan de la Eucaristía. OREMOS:  

 

Presidente: Escucha, Padre, nuestra oración, y derrama tu amor sobre todos los hombres 

y mujeres del mundo entero. Por Jesucristo nuestro Señor.  

 

 
25 de julio  

 

SANTIAGO APÓSTOL  

 
Fiesta  

 
Hijo de Zebedeo y Salomé, Santiago era pescador y trabajaba con su padre y su hermano 



Juan junto al lago de Galilea cuando Jesús lo llamó. Los dos hermanos eran de carácter 

enérgico, y ambiciosos (Lc 9, 51-56; Mc 10, 35-45). Y, junto con Pedro, forman el grupo de 

tres apóstoles que Jesús quería tener junto a sí en los momentos más importantes (Mc 5, 35-

43; 9, 2-10; 14, 32-42). Después de la resurrección, Santiago será el primer apóstol que 

dará la vida por Jesús (Hechos 12, 1-3). La tradición dice que predicó en la península 

ibérica, y que sus restos, después de su muerte en Jerusalén, fueron llevados a Galicia, 

donde actualmente se veneran. Desde la Edad Media, su sepulcro, en Santiago de 

Compostela, es lugar de peregrinación y llamada a la fe para toda Europa.  

 

MONICIONES Y PLEGARIAS  

 

El Señor Jesucristo, que los apóstoles anunciaron con su palabra y su martirio, esté con todos 

ustedes.  

 

Celebramos hoy la fiesta del apóstol Santiago. Él formó parte del grupo de los doce 

apóstoles, del grupo de amigos y discípulos más cercanos de Jesús. Escuchó su palabra, le 

acompañó por los caminos de Palestina, vivió la angustia de su muerte, experimentó la 

profunda alegría de su resurrección. Y, como los demás apóstoles, se dedicó luego con 

todas sus fuerzas a anunciar la vida nueva de Jesús, hasta morir ejecutado por voluntad del 

rey Herodes.  

 
La tradición celebra al apóstol Santiago como evangelizador de las tierras de España. Por 

eso hoy, al reunirnos para su fiesta, sentimos el gozo de la fe y de la esperanza que nos 

llegan de Jesús y que los apóstoles anunciaron.  

 
A. penitencial: En silencio, ante Dios, pidamos que la gracia renovadora del Evangelio de 

Jesucristo nos prepare y disponga ahora a celebrar la Eucaristía.  

  

 – Tú, que haces de tus discípulos la sal de la tierra y la luz del mundo. SEÑOR, TEN 

PIEDAD.  

  

 – Tú, que por medio de los apóstoles nos anuncias la gran noticia de la salvación. 

CRISTO, TEN PIEDAD.  

 
 – Tú, que resucitado de entre los muertos eres vida para todos los que te siguen. 

SEÑOR, TEN PIEDAD.  

 

Gloria  

 
Colecta: Oremos. Dios todopoderoso y eterno, que consagraste los primeros trabajos de los 

apóstoles con la sangre de Santiago, haz que, por su martirio, sea fortalecida tu Iglesia y, 

por su patrocinio, nuestro pueblo se mantenga fiel a Cristo hasta el final de los tiempos. Por 

nuestro Señor Jesucristo…  

 



Lectura (Hechos 4, 33; 5, 12.27-33; 12, 2): Vamos a escuchar ahora la Palabra de Dios, en 

esta fiesta del apóstol Santiago. La primera lectura nos hará revivir los inicios de la vida de 

la Iglesia. Escucharemos cómo los apóstoles anuncian la Buena Noticia de Jesús, y la 

persecución que por fidelidad a ese anuncio deben afrontar.  

 

Lectura (2 Corintios 4, 7-15): Los apóstoles eran personas débiles como nosotros. Pero 

encontraron la fuerza en Jesús, y esa fuerza les hizo dedicar su vida entera al anuncio de la 

Buena Noticia. Escuchemos en esta segunda lectura a san Pablo que nos cuenta su 

experiencia.  

Profesión de fe: Unámonos ahora en la proclamación de nuestra fe. Es la fe que anunciaron 

los apóstoles, es la fe que nos da vida y esperanza.  

 

Oración universal:  

 

Presidente: Unidos en la misma fe, presentemos al Padre nuestras plegarias, por 

nosotros y por el mundo entero. Oremos diciendo: ESCÚCHANOS, PADRE.  

 
Por la Iglesia entera, extendida de Oriente a Occidente y cimentada sobre la roca firme 

de los apóstoles; que dé siempre ante el mundo un testimonio fiel del amor universal del 

Señor. OREMOS:  

 

Por los gobernantes de nuestro país y de todos los países; que realicen su tarea con 

dedicación y espíritu de servicio, para el progreso y el bienestar de todos los ciudadanos. 

OREMOS:  

 

Por nuestra comunidad cristiana; que demos siempre un buen testimonio del Evangelio que 

nos han transmitido los apóstoles, y continuemos avanzando en el camino de la fe. 

OREMOS:  

 

Presidente: Padre, escucha la oración que te hemos presentado en la fiesta del apóstol 

Santiago, y derrama sobre nosotros los dones de tu bondad. Por Jesucristo, nuestro 

Señor.  

 
 

29 de julio  

 

SANTA MARTA  

 

Memoria obligatoria con lecturas propias  

 

Marta era amiga de Jesús. Junto con su hermana María, en Betania, solía hospedarle y se 

distinguía por su servicialidad y su capacidad de trabajo. En contraposición a su hermana, 

más tranquila, que prefería estar sentada a los pies de Jesús, escuchando su palabra (Lc 

10, 38-42). Tuvo, además de esta experiencia de la amistad con Jesús, otra muy 



importante: la de la resurrección de su hermano Lázaro. Ella, Marta, fue la que salió al 

encuentro de Jesús para comunicarle la muerte de su hermano. Y fue ella la que mejor supo 

expresar la fe en Cristo: “Yo creo que tú eres el Mesías, el Hijo de Dios, el que tenía que 

venir al mundo” (Jn 11, 1-45). Marta puede considerarse un magnífico modelo para tantas 

mujeres cristianas que unen su fe en Cristo con una sacrificada entrega al servicio de los 

demás. También ella supo lo que son las dificultades: el dolor por la muerte de su hermano, 

la dificultad de comunicación con su hermana, tal vez por disparidad de caracteres, la 

ausencia de Jesús en el momento crucial... Marta nos da a todos un ejemplo entrañable de 

saber vivir a un tiempo la relación con Jesús y el servicio a los hermanos.  

 

MONICIONES Y PLEGARIAS  

 

Hoy no es una fiesta, sino una memoria con evangelio propio. Se puede leer la primera lectura 

y el salmo de feria, y el evangelio de la memoria, o ambas lecturas de la memoria. 

Recomendaríamos esta segunda opción, porque es más sencilla y no dispersa a los fieles.  

 
El amor y la paz de Jesucristo, que nos reúne para escuchar la Palabra y celebrar la 

Eucaristía, esté con todos ustedes.  

 

Celebramos hoy la memoria de santa Marta. Es aquella mujer de Betania, hermana de 

María y de Lázaro, amiga de Jesús. Jesús se alojaba a menudo en su casa. Y a Marta le 

gustaba obsequiarlo, hacer que se sintiera bien. Hasta el punto de que el evangelio nos 

explica que alguna vez Jesús tuvo que decirle que no se preocupara tanto, que con pocas 

cosas y una buena amistad bastaba. Recordemos hoy aquella casa de Betania, recordemos 

a Marta y a sus hermanos, que tan a menudo estuvieron con el Señor, sintámonos llamados 

también nosotros a ser acogedores con los demás, y alegrémonos de estar hoy también 

nosotros con Jesús.  

 

A. penitencial: En silencio, reconozcamos ante Dios nuestros pecados.  

  

 – Tú, nuestro hermano y nuestro amigo. SEÑOR, TEN PIEDAD.  

  

 – Tú, nuestra alegría y nuestra esperanza. CRISTO, TEN PIEDAD.  

  

 – Tú, nuestra vida y nuestra resurrección. SEÑOR, TEN PIEDAD.  

 

Colecta: Oremos. Dios todopoderoso, tu Hijo aceptó la hospitalidad de santa Marta y se 

alojó en su casa; concédenos, por intercesión de esta santa mujer, servir fielmente a Cristo 

en nuestros hermanos y ser recibidos, como premio, en tu casa del cielo. Por nuestro Señor 

Jesucristo…  

 
Oración universal:  

 

Presidente: Al celebrar hoy la memoria de santa Marta, oremos a Dios nuestro Padre. Él 



nos acoge a todos con su amor. Oremos diciendo: ESCÚCHANOS, PADRE.  

 

Por la Iglesia, llamada a ser un hogar acogedor para todos los hombres, capaz de 

transmitir siempre cariño y confianza. OREMOS:  

 

Por nuestras familias, por nuestros amigos, por nuestros compañeros de trabajo o estudio, 

por toda la gente que conocemos. OREMOS:  

 

Por todos los que trabajan en el ramo de la hostelería y tienen a santa Marta como 

patrona. OREMOS:  

Por las congregaciones religiosas que se dedican a atender a los que están solos y 

abandonados. OREMOS:  

 

Por nosotros, por los que nos reunimos en esta casa de la comunidad cristiana, que es la 

casa del Señor. OREMOS:  

 

Presidente: Escucha, Padre, lo que con fe te hemos pedido y haz que, como santa Marta, 

sepamos acoger a tu Hijo Jesucristo, que vive y reina contigo por los siglos de los 

siglos.  

 

 

31 de julio 

 

SAN IGNACIO DE LOYOLA 

 

Memoria obligatoria  

 

Nacido en Loyola (Guipúzcoa) el año 1491, y pasó su juventud en ambiente cortesano y 

militar, hasta que en 1521 cayó herido en la defensa de Pamplona. Durante la 

convalecencia se convirtió, y comenzó una larga peregrinación que pasó por Montserrat, 

Manresa, Barcelona, Tierra Santa, Alcalá de Henares y París, donde en el año 1534, con un 

grupo de compañeros, inició lo que sería la Compañía de Jesús, los jesuitas, una 

congregación pensada fundamentalmente en función del servicio apostólico, lo que 

representará un cambio decisivo en la forma de entender la vida religiosa. Su experiencia 

espiritual quedará formulada en los Ejercicios Espirituales, un método para orientar toda la 

vida en el seguimiento de Cristo. Murió en Roma el 31 de julio del año 1556.  

 

Oración universal:  

 

Presidente: Al celebrar hoy la memoria de san Ignacio de Loyola, y movidos por su 

ejemplo de amor a Jesucristo y de entrega al servicio de Dios y de la Iglesia, oremos 

confiadamente diciendo: PADRE, ESCÚCHANOS.  

 
Por la Iglesia entera. Que viva llena del amor de Dios y busque renovarse constantemente 



para serle más fiel. OREMOS:  

 

Por los jesuitas. Que el Señor los acompañe en su labor y haga que este día de su fundador 

les aumente el gozo de vivir consagrados a su servicio. OREMOS:  

 

Por los gobernantes. Que trabajen por la paz y hagan posible que las riquezas de este 

mundo lleguen a todos. OREMOS:  

 

Por todos los que, en cualquier lugar del mundo, sufren por el hambre, la guerra, o 

cualquier clase de opresión. Que encuentren la fortaleza y la ayuda necesarias para 

liberarse de estas injusticias. OREMOS:  

 

Por todos nosotros. Que, como san Ignacio, busquemos amar y servir a Dios por encima de 

todo. OREMOS:  

 

Presidente: Escucha, Padre de todos, lo que con fe te hemos pedido. Por Jesucristo, tu 

Hijo, que es nuestro camino, verdad y vida, y vive y reina por los siglos de los siglos.  

 

 

 

EXEQUIAS - MATERIAL Y MONICIONES 

EXEQUIAS SIN MISA2 

 

Todos los textos que aquí publicamos están en género masculino. En su caso, habrá que 

adaptarlos al femenino. 

 

ACOGIDA Y RITOS INICIALES 

 

Esta primera parte tiene una doble función: acoger y saludar por última vez un cuerpo que es 

la presencia que nos queda de una persona que habíamos tratado y era hija de Dios, y 

compartir los sentimientos de dolor y tristeza, y de fe y esperanza cristianas que corresponden 

a tal situación. 

 

Si es posible, el celebrante recibe a los familiares más allegados, junto con el difunto, en la 

puerta de la iglesia; allí les saluda, les dirige unas palabras de consuelo, y a continuación todos 

entran en la iglesia mientras se canta el canto de entrada. 

 

Si la situación o las condiciones del lugar no permiten esta acogida, sólo el celebrante va a 

recibir el cuerpo del difunto, y entra con él en la iglesia mientras se canta el canto de entrada. 

                                                 
2 Centro de Pastoral Litúrgica de Barcelona, Bautismo, Matrimonio, Exequias. Materiales y Moniciones, Dossiers 

CPL, 87, Barcelona: 2000. 



 

El cadáver se sitúa al pie del altar, normalmente acompañado del cirio pascual, signo de fe en 

la resurrección. Si el cadáver no entra en la iglesia, igualmente conviene tener en el presbiterio 

el cirio pascual. 

 

Después del canto de entrada, el celebrante saluda, pronuncia unas palabras de introducción, 

enciende el cirio pascual (si parece oportuno; si no, estará encendido ya desde el principio), y 

reza la oración colecta. 

 

(Otra posibilidad, a menudo difícil de realizar, es que el celebrante salga a recibir a todos los 

asistentes, y al difunto, a la puerta  de la iglesia. En este caso, el saludo y las palabras 

introductorias se dicen en la puerta de la iglesia, a continuación se entra entonando el canto de 

entrada y finalmente, cuando cada uno está en su sitio, se reza la oración colecta). 

 

Para realizar correctamente toda esta primera parte de la celebración -y también después, a lo 

largo de todo el rito- se ha de tener muy en cuenta el tipo de muerte, y cómo la han vivido los 

familiares y amigos más próximos: es diferente la muerte de una persona anciana que la de un 

joven; es diferente la muerte que llega después de larga enfermedad que la muerte repentina. 

Así, por ejemplo, no se debe insistir en el dolor que la muerte ha provocado, si de hecho no lo 

ha provocado; y al revés, cuando la muerte se ha vivido como una gran e incomprensible 

ruptura, se tendrá que expresar la solidaridad con ese dolor, y a partir de él, en la medida que 

los asistentes puedan asumirlo, hablar de la esperanza cristiana (sin pretender nunca que esta 

esperanza pueda anular el dolor). 

 

1. Palabras en la puerta de la iglesia 

 

a) Hermanas y hermanos: Han sufrido al perder un ser querido. Pero también en este 

momento de dolor podemos decir, llenos de esperanza: “Bendito sea Dios, Padre de nuestro 

Señor Jesucristo, Padre de misericordia y Dios de todo consuelo: él nos conforta en toda 

tribulación” (1 Cor 1, 3). 

 

b) Hermanos: Nos encontramos aquí para orar por nuestro hermano N. y para 

reafirmar ante Dios nuestra fe y nuestra esperanza. Las sagradas Escrituras nos invitan así a 

confiar en él: “Confíen en Dios, que él los ayudará; esperen en él y les allanará el camino” 

(Eclo 2, 6). 

 

c) Hermanos: Nos reúne hoy el dolor por la muerte de nuestro hermano N. Nos 

encontramos aquí en la Iglesia para compartir de una manera especial este dolor, el que 

sienten los familiares y amigos más allegados de N. En estos momentos queremos recordar 

las palabras de esperanza que Jesús nos dice: “Vengan a mí todos los que están cansados 

y agobiados, y yo los aliviaré” (Mt 11, 28). 

 



d) Hermanos: Estamos aquí para despedir a este hermano nuestro, que ha acabado el 

camino de su vida en este mundo. Juntos rezaremos por él, y afirmaremos la esperanza de 

la vida eterna que Dios ofrece a todos sus hijos. Jesucristo, nuestro Señor, nos ha dicho: 

“Crean en Dios y crean también en mí... Volveré y los llevaré conmigo, para que donde 

estoy yo, estén también ustedes” (Jn 14, 1.3). 

 

 

2. Canto de entrada 

 

Se canta el salmo 113, como propone el Ritual. Si no, pueden cantarse otros cantos 

apropiados. 

 

 

3. Saludo a la asamblea 

 

a) “Creo que mi Redentor vive, y que al final de los tiempos he de resucitar del polvo, y 

en esta carne mía contemplaré a Dios, mi Salvador. Lo veré yo mismo, mis propios ojos lo 

contemplarán. Y en esta carne mía contemplaré a Dios, mi Salvador”. Hermanos, que la paz 

de Jesucristo esté hoy muy especialmente con todos ustedes. 

 

b) Hermanas y hermanos, el amor y la paz de Jesucristo esté hoy, más que nunca, con 

todos ustedes. 

 

c) Hermanos, la paz de nuestro Señor Jesucristo y el amor de Dios, nuestro Padre, estén 

con todos ustedes. 

 

 

4. Palabras de introducción 

 

a) Nos hemos reunido en esta iglesia para despedir a este hermano nuestro. Juntos 

rezaremos por él, y pediremos a Dios nuestro Padre que lo admita para siempre en su reino 

eterno, en el lugar de la luz y de la paz. Al mismo tiempo, fortaleceremos en nosotros la fe 

y la esperanza en la vida plena que Dios ofrece a todos sus hijos, después de nuestro paso 

por este mundo. 

 

b) El motivo de nuestro encuentro es hoy compartir el dolor por la muerte de nuestro 

familiar, de nuestro amigo N. Lo  queríamos, y ahora sentimos la tristeza de decirle adiós. 

 

 Que esta celebración nos una, nos consuele y nos llene de confianza. Porque nosotros 

creemos que Dios, nuestro Padre, nos ama y no quiere que ninguno de sus hijos se pierda; 

nos quiere a todos en su Reino de amor y de vida. 

 



 Por eso, porque compartimos esta esperanza, hoy rezaremos juntos por este hermano 

que nos ha dejado. Para que Dios lo tenga junto a él para siempre; y para que a nosotros 

nos conceda su paz. 

 

c) Nos encontramos aquí reunidos compartiendo el dolor por la muerte de nuestro 

familiar, de nuestro amigo N. Lo habíamos conocido, lo habíamos querido y ahora vivimos 

la tristeza de despedirnos de él. 

  

 Pero ahora, junto al dolor de la despedida, debe unirnos también, de modo muy 

especial, el consuelo de la esperanza. Creemos que, por encima de todo, Dios nos ama y 

nos acoge. Y, también ahora, en el dolor de la muerte, esperamos que él acogerá a N., 

como a su hijo querido. El bien que él hizo entre nosotros, todo lo que ayudó a los demás, 

no se pierde, sino que el propio Dios, nuestro Padre, lo recibe como suyo y lo convierte en 

fuente de paz y de confianza. 

  

 Oremos pues. Pidamos al Señor que reciba a nuestro hermano que ha muerto, le 

perdone y lo llene para siempre con su amor. Y pidamos también los unos por los otros, 

para que también a nosotros nos consuele y nos dé fuerza, la confianza en el amor del 

Padre. 

 

d) Nos encontramos aquí para compartir el dolor por la muerte de nuestro hermano N. 

De una manera especial, hoy queremos estar a su lado, con los familiares y amigos más 

allegados a N., acompañando su tristeza. 

 

 Pero a la vez, queremos también que este encuentro sea señal, afirmación, de 

esperanza. Y aunque a menudo esta esperanza es demasiado débil en nosotros, hoy 

queremos aumentar nuestra confianza en Dios, nuestro Padre, que ofrece la vida para 

siempre a todos sus hijos. 

 

e) Hermanos: Hemos venido aquí a la iglesia, a orar y a comunicarnos con Dios con 

motivo de la despedida a nuestro hermano N. y lo hacemos porque tenemos esperanza y 

fe. 

 

 Jesús nos dice que todo lo que hacemos por los demás, es como si se lo hiciéramos a 

él mismo. 

 

 Por eso hoy tenemos esperanza, porque sabemos que todo el bien que hizo este 

hermano nuestro, toda atención que tuvo con los demás, por pequeño que fuera, Dios lo 

convierte en vida para siempre. 

 

 Ojalá podamos escuchar todos un día esta llamada: “Vengan, benditos de mi Padre, 

porque tuve necesidad y me ayudaron”. 

 



5. Encendido del cirio pascual 

 

 Junto al cuerpo, ahora sin vida, de nuestro hermano  N., encendemos, oh Cristo Jesús, 

esta llama, símbolo de tu cuerpo glorioso y resucitado; que el resplandor de esta luz ilumine 

nuestras tinieblas y alumbre nuestro camino de esperanza, hasta que lleguemos a ti, oh 

claridad eterna, que vives y reinas, inmortal y glorioso, por los siglos de los siglos. Amén. 

 

 

6. Colecta 

 

a)  Oremos (pausa). Padre, escucha en tu bondad nuestra oración por tu hijo N., a quien 

has llamado de este mundo. Llévalo junto a ti, al lugar de la luz y de la paz, para que viva 

en el gozo de tu amor, en la asamblea de tus santos. Por... 

 

b) Oremos (pausa). Dios, Padre nuestro: nuestra fe confiesa que tu Hijo ha muerto y ha 

resucitado. Concede a tu siervo N., que ha participado ya en la muerte de Cristo, participar 

también en su resurrección. Por... 

 

c) Oremos (pausa). Señor misericordioso, te pedimos humildemente que acojas a tu 

siervo N., y le concedas la abundancia de tu perdón; dígnate purificarlo de todo lo que lo 

manchó en este mundo, para que, libre de toda atadura mortal, merezca pasar a la vida 

eterna. Por... 

 

d) Oremos (pausa). Padre, venimos ante ti para orar por tu hijo N., a quien has llamado 

de este mundo. Prepara nuestros corazones a escuchar tu Palabra, para que encontremos 

por ella luz en nuestra oscuridad, fe en nuestra duda y nos consolemos mutuamente. Por... 

 

e) Oremos unidos (pausa). Te pedimos, Padre de bondad, que acojas nuestra oración 

por nuestro hermano N. Que participe de la alegría eterna que tú quieres para todos los 

hombres. Tú que lo creaste a imagen y semejanza tuya, tú que lo amas como hijo, haz que 

ahora viva en la felicidad de tu reino. Por... 

 

f) Oremos (pausa). Dios vivo, tú eres quien dices la primera y la última palabra sobre 

la vida de todos y cada uno de nosotros. La muerte de N. nos dejó sin palabras; no 

sabemos qué decir, ni qué hacer ni a quién acudir. Que el Espíritu nos haga confiar en tu 

Palabra que da vida, para que no desfallezcamos en la esperanza de que la vida vencerá 

a la muerte. 

 

 Te lo pedimos por Jesucristo, a quien has resucitado de entre los muertos y ahora 

vive contigo, en la unidad del Espíritu Santo, Dios por los siglos de los siglos. 

 

g) Oremos (pausa). Oh Dios, gloria de los fieles y vida de los justos; nosotros, los 

redimidos por la muerte y resurrección de tu Hijo, te pedimos que acojas con bondad a tu 



hijo N., y pues creyó en la futura resurrección, merezca alcanzar la alegría de la eterna 

bienaventuranza. Por... 

 

h) (En una muerte repentina) Oremos (pausa). Que tu infinita bondad, Señor, nos consuele 

en el dolor de esta muerte inesperada, y mitigue nuestra tristeza con la esperanza de que 

tu hijo N., vive ya en tu compañía. Por... 

 

i) (En una muerte repentina) Oremos (pausa). Señor, la muerte de N. nos ha sorprendido 

y ni tiempo hemos tenido de reaccionar; pero más que nunca creemos que nos has hecho 

para la vida y queremos vivir. 

 Haz que contemplando la cruz, en la que Jesucristo entregó toda su vida, 

entendamos que sólo dando con amor la propia vida en favor de los demás, conseguiremos 

la plenitud de la vida. 

 

 Te lo pedimos por Jesucristo, a quien resucitaste de entre los muertos y que ahora 

vive contigo en la unidad del Espíritu Santo, Dios por todos los siglos de los siglos. 

 

j) (Por un joven) Oremos (pausa). Oh Dios que riges el curso de la vida humana, te 

encomendamos a tu hijo N., cuya muerte prematura lloramos, para que le concedas vivir la 

perenne juventud de tu bienaventuranza. Por... 

 

En el Ritual y en el Misal se hallan más modelos de colectas de tipo general y también para 

casos específicos (difunto que ha padecido larga enfermedad, difunto que ha trabajado por la 

causa del evangelio, presbítero, diácono, religioso, esposos, padres del celebrante...). 

 

 

LITURGIA DE LA PALABRA 

 

Después de los ritos iniciales, tiene lugar la Liturgia de la Palabra. Puede leerse una sola lectura 

o más de una. Mientras se lee la lectura o lecturas la asamblea permanece sentada, incluso 

cuando se lee un texto del evangelio (no obstante, si se quiere, también puede invitarse a la 

asamblea a escuchar el evangelio de pie). De hacerse más de una lectura, puede recitarse o 

cantarse entre las lecturas un salmo responsorial, alternando con el canto de una antífona 

adecuada y sencilla por parte de la asamblea. Lecturas y salmos se encuentran en el Ritual de 

Exequias y en el Leccionario, pero también pueden leerse otros fragmentos que parezcan  

adecuados. 

 

Después de las lecturas se pronuncia una breve homilía. 

 

Y después, la Oración de los fieles, que se acaba con el Padrenuestro. 

 

 

 



7. Lecturas de la Palabra de Dios 

 

Es conveniente decir unas palabras de introducción invitando a la asamblea a escuchar la 

lectura o lecturas. También se pueden hacer moniciones acordes a los textos concretos que 

serán leídos.  

 

a) Escuchemos ahora lo que Dios quiere decirnos hoy. La lectura (las lecturas) que vamos 

a oír nos ayudará a reforzar nuestra esperanza. Dios nos promete que acogerá a todos los 

hombres. Dios promete su vida a todos. Escuchemos, pues, atentamente y mantengamos viva 

la confianza. 

 

b) La debilidad de nuestra esperanza necesita ser fortalecida. Por eso leemos ahora la 

Palabra de Dios. Escuchémosla con atención, con sencillez. Que estas lecturas de la Sagrada 

Escritura alimenten nuestra fe en el Dios de Jesucristo, en el Dios que da siempre vida y vida 

abundante. 

 

c) ¿Cuál es la suerte de los difuntos? ¿Qué les espera más allá de la muerte? 

Escucharemos ahora las palabras de la Sagrada Escritura, la Palabra de Dios que nos 

ilumina hoy con su mensaje de vida y de esperanza. 

 

d) (Si sólo se lee un texto del Evangelio). Escuchemos ahora la palabra de Jesús en el 

evangelio. Es él quien nos habla hoy, nos ilumina, afianza nuestra fe y nuestra esperanza. 

 

e) (Si se lee alguno de los relatos de la Pasión). Hoy, ante la muerte de nuestro hermano, 

escucharemos un relato de los últimos instantes de la vida de Jesús. Él, hombre como 

nosotros, muere por amor, y  nos abre las puertas de su Reino. 

 

Si se canta un salmo o se recita acompañado de una antífona se podría introducir con una 

monición de este tipo: 

 

a) Cantemos ahora nuestra esperanza en el Señor. Él nos guía, él conduce con amor a 

sus hijos como un pastor conduce su rebaño. Porque él no quiere que nadie se pierda, sino 

que todos podamos vivir para siempre en su luz y en su paz. 

 

b) Respondamos a esta lectura con espíritu de plegaria confiada. Hagamos nuestras las 

palabras del salmo que ahora escucharemos, mientras cantamos: 

 

c) Cantemos ahora, con las palabras del salmo, la vida gozosa de Dios a la que 

nuestro hermano ha sido llamado. 

 

 

8. Homilía 

 



9. Oración de los fieles 

 

a) Ahora, juntos, oremos confiadamente a Dios, nuestro Padre, por nuestro hermano N. 

Respondemos a cada petición, diciendo: ESCÚCHANOS, PADRE. 

 

Para que Dios acoja a su hijo N. y lo llene del gozo y de la vida para siempre. OREMOS 

AL SEÑOR. 

 

Para que acepte todo el bien que hiciera en este mundo, y le perdone todo pecado. 

OREMOS AL SEÑOR. 

 

Para que reciba también en la felicidad de su Reino a todos los que han muerto.      

OREMOS AL SEÑOR. 

 

Para que dé consuelo y esperanza a todos los que sufren. OREMOS AL SEÑOR. 

 

b) Oremos ahora confiadamente por nuestro hermano N., y también  por todos los 

hombres. Respondemos: ESCÚCHANOS, PADRE. 

 

Para que Dios acoja a su hijo N., y lo llene del gozo y de la vida que él deseó. OREMOS 

UNIDOS: 

 

Para que acepte el bien que hizo en este mundo, y le dé ahora la plenitud del amor. 

OREMOS UNIDOS: 

 

Para que le perdone y su pecado, y lo libere para siempre de la tristeza y de la muerte. 

OREMOS UNIDOS: 

 

Para que quiera consolar a sus familiares y amigos que lo echan de menos. OREMOS 

UNIDOS: 

 

Para que reciba también en la felicidad de su Reino a todos los que han muerto, en la 

fiesta eterna de la paz. OREMOS UNIDOS: 

 

Para que dé fortaleza y esperanza a todos los que sufren. OREMOS UNIDOS: 

 

Para que llene a todos los hombres de sincero deseo de construir un mundo más fraterno y 

justo. OREMOS UNIDOS: 

 

Para que haga de su Iglesia un signo de vida y de amor. OREMOS UNIDOS: 

 

Para que a cuantos estamos aquí nos haga crecer en fidelidad al Evangelio que Jesús nos 

enseñó. OREMOS UNIDOS: 



 

c) Llenos de confianza, presentemos nuestras peticiones al Dios de la vida, que quiere 

que todos los hombres se salven. Respondemos: ESCÚCHANOS, SEÑOR, Y TEN PIEDAD 

 

Que nuestro hermano  N. reciba el abrazo definitivo de Dios, ahora que la muerte lo ha 

arrancado de este mundo. OREMOS: 

 

Que a través nuestro, Dios comunique su amor y su consuelo a la familia y a los amigos de 

N. OREMOS: 

 

Que los moribundos y los que no tienen esperanza de curación, se vean acompañados del 

amor de los cristianos y eso les ayude a mantener la fe y la fortaleza.  OREMOS: 

 

Que los seguidores de Jesús manifestemos con mayor claridad nuestra fe en la vida eterna 

trabajando en favor de la vida de las personas.  OREMOS: 

 

Que nuestro encuentro de hoy nos ayude a mirar la muerte con serenidad, y nos impulse a 

amar para obtener así la vida eterna.  OREMOS: 

 

 

CUANDO NO SE ENTRA EL CADÁVER EN LA IGLESIA 

 

En algunos lugares, por distintos motivos, no se entra el cadáver en la iglesia. A veces, si el 

motivo es una decisión de las funerarias, será posible sugerir a las familias que se 

responsabilicen ellas de la conducción del carro mortuorio para realizar así la última 

entrada del difunto en la casa de la comunidad cristiana. 

 

Si con todo no se entra el cadáver, habrá que tener en cuenta lo siguiente: 

  

En la acogida y ritos iniciales, el celebrante debería ir a la puerta de la iglesia y recibir allí 

a los familiares, decir unas palabras de acogida ante el féretro y entrar con los familiares 

en la iglesia, mientras se canta el canto de entrada. 

 

En la última recomendación y despedida, se puede hacer todo el rito desde el altar, menos 

la aspersión (invitación a la oración, canto de despedida, oración final); y luego explicar 

que nos trasladaremos allí donde se encuentra el cadáver para asperjarlo como último 

adiós, en recuerdo del bautismo que recibió y que ahora es para él prenda de vida eterna. 

El celebrante, los familiares y los demás asistentes se dirigen luego a la puerta de la iglesia 

para realizar la aspersión, mientras se canta alguno de los cantos previstos para el 

traslado del cadáver. 

 



d) Invoquemos con fe a Dios, Padre todopoderoso, que resucitó a Jesucristo de entre los 

muertos como primicia de salvación para todos los hombres. Oremos diciendo: TE 

ROGAMOS, ÓYENOS 

 

Por N., que por el bautismo obtuvo el don de ser hijo de Dios; que no le falte ahora un 

lugar en la casa del Padre. OREMOS AL SEÑOR. 

 

Por todos los que más sufren por la muerte de N.; que encuentren en nosotros, y sobre todo 

en la fe, el consuelo y la esperanza. OREMOS AL SEÑOR. 

 

Por todos los hombres; que no dejemos de trabajar en favor de la paz y así Dios libere al 

mundo de todo mal. OREMOS AL SEÑOR. 

 

Por todos los cristianos; que Dios nos reúna en la unidad y reafirme nuestra fe en la vida 

que no tiene fin. OREMOS AL SEÑOR. 

 

Por los que nos hemos reunido aquí en la fe y en el amor; que Dios nos haga testigos y 

mensajeros de su vida entre los que nos rodean. OREMOS AL SEÑOR. 

 

e) Oremos a nuestro Padre Dios, en la seguridad de que escuchará las peticiones que le 

presentamos con fe y amor. Oremos diciendo: ESCÚCHANOS, PADRE 

 

Por la Iglesia de Dios, para que acierte a predicar a los hombres de hoy el mensaje de fe y 

esperanza en la victoria sobre la muerte. ROGUEMOS AL SEÑOR. 

 

Por todos los que dirigen los destinos de las naciones, para que promuevan la justicia, la 

prosperidad y la paz. ROGUEMOS AL SEÑOR. 

 

Por nuestro hermano difunto N., para que comporta la vida eterna prometida por Cristo. 

ROGUEMOS AL SEÑOR. 

 

Por todos los difuntos, para que vivan en la alegría para siempre del Reino de Dios. 

ROGUEMOS AL SEÑOR 

 

Por todos los que nos hemos reunido aquí, para que nuestro vivir de cada día nos lleve 

hacia el amor de Dios.  ROGUEMOS AL SEÑOR 

 

f) (En una muerte repentina) Oremos hermanos, confiados en el poder de Dios, Dueño y 

Señor de nuestra vida, diciendo: ESCUCHANOS, SEÑOR 

 

Por todos los hombres; para que su vida orientada hacia Dios y hacia los hermanos, sea una 

preparación al encuentro de Cristo.  ROGUEMOS AL SEÑOR. 

 



Por los que sufren la prueba dura de una muerte repentina; para que encuentren consuelo y 

esperanza en la fe. ROGUEMOS AL SEÑOR. 

 

Por nuestro hermano difunto, para que el Señor lo acoja en el mundo nuevo donde no hay 

llanto, ni lágrimas, ni dolor. ROGUEMOS AL SEÑOR. 

 

Por todos los aquí presentes, para que esta celebración cristiana de la muerte de un 

hermano, nos anime a vivir en actitud de vigilancia cristiana manifestada en obras de amor, 

sinceridad y respeto a los demás. ROGUEMOS AL SEÑOR. 

 

g) (En una muerte por accidente) Todos nosotros queremos vivir y no aceptamos morir. 

Dios nos ha hecho para la vida, y nos da vida eterna en su Hijo Jesús. Oremos ahora ante 

Dios por N., que acaba de morir, diciendo: ESCÚCHANOS, SEÑOR. 

 

Oremos por N. que de manera inesperada ha encontrado la muerte. Que su vida no acabe. 

Que viva junto a Dios. OREMOS AL SEÑOR. 

 

Oremos por todos los que lo querían: familiares y amigos. Que la palabra de la fe sea 

para todos palabra de vida. Que el recuerdo de N. nos haga crecer en el amor. OREMOS 

AL SEÑOR. 

 

Oremos por todos los que, en la plenitud de la vida, hallan la muerte en accidentes de 

carretera o de trabajo, o en accidentes provocados por los errores o la desidia de los 

hombres. Que Dios los acoja en su Reino eterno.  OREMOS AL SEÑOR. 

 

Oremos para que todo cuanto hagamos, y todo el progreso de la humanidad, siempre 

busque el servicio y el bien de las personas. OREMOS AL SEÑOR. 

 

Oremos por todos y cada uno de nosotros; por la vida que tenemos por delante. Que 

sepamos hacer de nuestra existencia un proyecto de amor, y pasemos por el mundo 

haciendo el bien. OREMOS AL SEÑOR. 

 

Para terminar no se dice la oración conclusiva, sino el Padrenuestro. 

 

 

10. Padrenuestro 

 

a) Como Jesús nos enseñó, digamos ahora la oración de los hijos de Dios, el 

Padrenuestro. 

 

b) Digamos ahora juntos, como Jesús nos enseñó, el Padrenuestro. Es la oración de los 

hijos de Dios, la oración de los que confiamos en el amor del Padre que no abandona a 

ninguno de sus hijos. 



 

c) Digamos ahora, confiadamente, con esperanza, con fe, la oración de Jesucristo. 

Digamos el Padrenuestro con nuestros ojos puestos en el Padre que nos ama, y que acogerá 

con todo amor a su hijo N., y a todos nosotros: 

 

d) Acabemos nuestra oración repitiendo las palabras que Jesús nos enseñó, el 

Padrenuestro: 

  

 

ÚLTIMA RECOMENDACIÓN Y DESPEDIDA 

 

Después de la Liturgia de la Palabra, las exequias acaban con la última recomendación y la 

despedida del difunto. La asamblea, unida en la fe y la esperanza, dice su adiós al hermano 

que ha partido de este mundo y lo encomienda a la misericordia de Dios. 

 

El rito de la última recomendación y despedida consta de las siguientes partes: 

 

–  Invitación a la oración, seguida, si se cree oportuno, de unas palabras de los familiares 

agradeciendo a los asistentes su presencia. 

 

–  Canto de despedida del difunto, momento culminante del rito.  Durante el canto se asperja 

el cadáver, como recuerdo del bautismo; también, si parece oportuno, se inciensa (expresando 

la dignidad de aquel cuerpo, creado por Dios y llamado a resucitar). 

 

–  Oración final. 

 

–  El cadáver es llevado hacia la puerta de la iglesia, mientras se puede entonar un canto, o 

recitar un salmo. 

 

La celebración de las exequias acaba sin bendición ni despedida de la asamblea. En cambio, 

sería conveniente que, al acabar, el celebrante dé su pésame a los familiares. 

 

 

11. Invitación a la oración 

 

a) Según la costumbre cristiana daremos sepultura al cuerpo de nuestro hermano. 

Oremos con fe a Dios para quien toda criatura vive. Este cuerpo que enterramos ahora en 

debilidad pidamos que Dios lo resucite en fortaleza, y lo agregue a la asamblea de sus 

elegidos. Que el Señor sea misericordioso con nuestro hermano, para que, libre de la 

muerte, absuelto de sus culpas, reconciliado con el Padre y llevado sobre los hombros del 

buen Pastor, merezca gozar de la perenne alegría de los santos en el séquito del Rey 

eterno. 

 



b) Nuestro hermano ha muerto en la paz de Cristo; con la fe y la esperanza puestas en 

la vida eterna, lo confiamos al amor de nuestro Padre. Fue adoptado entre los hijos de Dios 

en el Bautismo, y, unido a sus hermanos, participó en la mesa del Señor; pidamos ahora que 

sea admitido al banquete del Reino y herede, con los santos, los premios eternos. Y en este 

momento de la separación oremos al Señor por nosotros, para que podamos con nuestro 

hermano salir al encuentro de Cristo, cuando él mismo, vida nuestra, aparezca en gloria. 

 

c) Antes de separarnos, despidámonos de nuestro hermano, y que este adiós final sea 

signo de nuestro amor y de nuestro afecto, mitigue nuestro dolor y aliente nuestra 

esperanza. Esperamos que un día lo volveremos a encontrar con gozo en el Reino de Cristo; 

donde el amor que todo lo vence superará a la misma muerte. 

 

d) Hemos orado con fe por nuestro hermano. Vamos a despedirnos de él. Nuestro adiós, 

aunque no nos quita la tristeza de la separación, nos da, sin embargo, el consuelo de la 

esperanza. Vendrá un día en que nos alegraremos de nuevo con su presencia. 

 

 Esta asamblea que hoy se despide con tristeza, se reunirá un día en la alegría del 

Reino de Dios. Consolémonos, pues, mutuamente en la fe de Cristo. 

 

 

12. Aspersión (e incensación) 

 

No temas, hermano, Cristo murió por ti y en su resurrección fuiste salvado. El Señor te 

protegió durante tu vida; por ello, esperamos que también te librará, en el último día, de la 

muerte que acabas de sufrir. Por el bautismo, fuiste hecho miembro de Cristo resucitado: el 

agua que ahora derramaremos sobre tu cuerpo nos lo recordará. 

 

 

13. Canto de despedida 

 

La asamblea despide, cantando esperanzada, al hermano difunto. Todos están de pie mientras 

se canta. 

 

De no poderse cantar, lo mejor será rezar algunas invocaciones, como las que se hallan en el 

Ritual para las exequias sin canto. Si no, se guardan unos momentos de silencio y oración. 

 

 

14. Oración final 

 

a) A tus manos, Padre de bondad, encomendamos el alma de nuestro hermano con la 

firme esperanza de que resucitará en el último día con todos los que han muerto en Cristo.  

 



 Te damos gracias por todos los dones con que lo enriqueciste a lo largo de su vida; 

en ellos reconocemos un signo de tu amor y de la comunión de los santos. 

 

 Dios de misericordia, acoge las oraciones que te presentamos por este hermano 

nuestro que acaba de dejarnos y ábrele las puertas de tu mansión. Y a sus familiares y 

amigos, y a todos nosotros, los que hemos quedado en este mundo, concédenos saber 

consolarnos con palabras de fe, hasta que también nos llegue el momento de volver a 

reunirnos con él, junto a ti, en el gozo de tu reino eterno. Por Jesucristo nuestro Señor. 

 

b) Señor Jesucristo, redentor y restaurador del género humano, abre las puertas del 

paraíso a nuestro hermano N., que cerró sus ojos a la luz de este mundo para volver a ti, luz 

verdadera; líbralo de la oscuridad de la muerte y condúcelo a la luz de la vida, para que 

se alegre de encontrarse en tu Reino, su verdadera patria, donde no hay ni tristeza ni 

muerte, donde todo es vida y alegría sin fin. Tú que vives y reinas por los siglos de los 

siglos. 

 

c) Te encomendamos, Señor, a nuestro hermano, a quien rodeaste en esta vida con tu 

amor infinito. Concédele ahora, libre de todos los males, participar en el descanso eterno; y 

a todos los suyos, dales fortaleza en la tribulación. Por tu Hijo Jesucristo nuestro Señor. 

Después de la oración, alguno de los familiares y amigos puede agradecer a los presentes su 

participación en las exequias. 

 

 

15. Traslado del cadáver 

 

Mientras se traslada el cuerpo hacia la puerta de la iglesia se puede cantar alguna de las 

antífonas previstas. También puede entonarse otro canto, o recitar el Salmo 117. 

 

a) Al paraíso te lleven los ángeles, a tu llegada te reciban los mártires y te introduzcan 

en la ciudad santa de Jerusalén. 

 

b) El coro de los ángeles te reciba, y junto con Lázaro, pobre en esta vida, tengas 

descanso eterno. 

 

 

 

 

 

 

 



Para Reflexionar y compartir 
 

 
 

COMENTARIO BÍBLICO DE LA LITURGIA DE LA PALABRA 
        DOMINGO XIV TIEMPO DURANTE EL AÑO 

 

 

Hoy nos cuesta mucho descubrir en lo cotidiano las maravillas que Dios hace. Nuestra 

obstinación, rebeldía y el endurecimiento del corazón no nos dejan percibirlas. 

 

Podemos ver cómo Jesús era despreciado por sus contemporáneos porque no tenía 

un reconocimiento en la sociedad, no ocupaba ningún puesto importante y pertenecía a una 

familia pobre y sencilla. Pero no fueron capaces de descubrir que las cosas grandes, a 

veces, se presentan en medio de la sencillez de la vida y a través de las personas que uno 

se encuentra en el camino diario. También en nuestras vidas el Señor puede manifestase en 

signos simples, tan sencillos que nos cuesta reconocer que vienen de Él. 

 

Algunas personas no crecen en su vida de fe porque están esperando signos 

extraordinarios o llamativos para entregarse a Dios, como si Él no se hiciera presente en la 

sencillez y en lo cotidiano. 

 

San Francisco de Sales decía: “Las  grandes ocasiones de servir a Dios se presentan 

raramente, pero las pequeñas son de cada día”. 

 

Sea que comas o duermas, te diviertas o trabajes, hazlo todo en unión con Dios.  

 

A nosotros mismos nos cuesta descubrir que somos una obra maravillosa de Dios y 

que, a través nuestro, las maravillas de Dios pueden llegar a los hombres. Porque nos 

miramos y sólo vemos nuestros defectos y debilidades, pero el Señor nos dice: “Ánimo, 

ponte en camino porque sólo te basta mi gracia, porque mi poder triunfa en la debilidad”. 

 

P. Víctor Cáceres   

 

 

_______________________ 

 

 

 

 
 



COMENTARIO BÍBLICO DE LA LITURGIA DE LA PALABRA 
         DOMINGO XV TIEMPO DURANTE EL AÑO 

 

Nos decía el Papa Benedicto en la Deus Caritas Est: «Siempre habrá sufrientes que 

necesiten consuelo y ayuda. Siempre habrá soledad. Siempre se darán también situaciones 

de necesidad material en las que es indispensable una ayuda que muestre un amor concreto 

al prójimo. El Estado… no puede asegurar lo más esencial que el hombre afligido -

cualquier ser humano- necesita: una entrañable atención personal». Esta consolación de Dios 

llega a través de cada uno de nosotros. Estamos llamados a ser el rostro misericordioso y 

consolador de Dios.  

 

El Señor me llama, me saca de mi realidad y me envía como a sus discípulos para 

que sea su presencia y cercanía en medios de mis hermanos. 

 

Podemos comprobar en nuestra realidad cotidiana que son muchos los que necesitan 

y demandan consuelo. Esto lo descubrimos cuando somos capaces de ver y acercarnos a 

ellos. Al mirar sus rostros, al escuchar sus palabras, al oír sus silencios y al adentrarme en sus 

vidas. Al detectar y acoger las llamadas de los que están solos y se ven abandonados por 

los suyos, de los cansados de la vida, de los perseguidos y calumniados, de los desdichados 

y desgraciados, de los excluidos y marginados, de los que no encuentran sentido a sus 

vidas, de los que no tienen paz en su corazón, de los que sufren a causa de los malos tratos 

o de sus sentimientos de culpabilidad. Al contemplar a los enfermos incurables, a los 

ancianos faltos de cariño, a los que han perdido a un ser querido, a los padres 

desconcertados por el comportamiento de sus hijos, a las parejas rotas, a los que viven la 

experiencia del rechazo, la incomprensión o el fracaso, a los creyentes que andan sumidos 

en la noche oscura. Al pensar también en las familias y en los pueblos que sufren los 

horrores de la guerra, la miseria y el hambre, las catástrofes naturales.  

 

Los santos han sido testigos singulares del consuelo de Dios para los que sufren: San 

Vicente de Paúl, San Juan de Dios, San Camilo de Lelis, San Alberto Hurtado, la Beata 

Teresa de Calcuta,  que con su ejemplo y su intercesión nos estimulan a ser como ellos. 

 

El hombre de hoy necesita ser consolado pero también necesita que le enseñemos 

cómo puede ayudar y consolar a los demás. Porque «los gozos y las esperanzas, las 

tristezas y las angustias de los hombres de nuestro tiempo,  son a la vez gozos y 

esperanzas, tristezas y angustias de los discípulos de Cristo».  

 

 P. Víctor Cáceres 

 

_____________________________ 

 

 

 



COMENTARIO BÍBLICO DE LA LITURGIA DE LA PALABRA 
         DOMINGO XVI TIEMPO DURANTE EL AÑO 

 

Qué lindo es lo que nos dice Dios a través de Jeremías: “suscitaré pastores que las 

apacentarán”. Es fácil comprobar el vacío existencial de muchas personas que se manifiesta 

en el desgano de vivir, en soledad de sus vidas, en la ansiedad o depresión. No encuentran 

un punto de referencia, un puerto dónde llegar. Caminan sin dirección. 

 

Si nos ponemos a ver los modelos que nos presenta la sociedad en los distintos 

ámbitos (deporte, política, etc.) nos damos cuenta que son líderes caducos. Por eso, el Señor 

nos está pidiendo que seamos pastores de esta nueva época, mensajeros de su amor, 

capaces de atraer a la gente al Padre y de construir un futuro de esperanza para toda la 

humanidad. 

 

Llamados a contribuir en la construcción de un mundo en el que la vida sea acogida, 

respetada y cuidada con atención, no rechazada o temida como una amenaza y por tanto, 

destruida. Una nueva época en la que el amor sea puro, fiel y sinceramente libre, abierto a 

los demás, respetuoso de su dignidad, un amor que promueva su bien e irradie alegría y 

belleza. Una nueva era en la que la esperanza nos libere de la superficialidad, de la 

apatía y del egoísmo que dañan nuestras almas y envenenan las relaciones humanas.  

 

El Pastor es un guía en el mar de las confusiones. Sin el pastor las ovejas no pueden 

encontrar el camino, ni pasto, ni agua, tampoco tienen una defensa frente a los peligros que 

las acechan. 

 

Tenemos que permitir que el amor de Dios penetre en la dura costra de nuestra 

indiferencia, de nuestra aridez espiritual, de nuestro conformismo ciego con el espíritu de 

nuestro tiempo. Sólo entonces podremos permitirle que encienda nuestra imaginación y 

plasme nuestros deseos más profundos. Por eso, la oración es tan importante: la oración 

diaria privada en la tranquilidad de nuestros corazones y ante el Santísimo Sacramento y 

la oración litúrgica en el corazón de la Iglesia. Para esto debemos vivir primero la 

experiencia del descansar en Él y dejarse guiar por Él. 

 

El mundo nunca ha podido vivir sin pastores. En muchas ocasiones, el pastor es 

reconocido mientras está vivo, o apenas después de muerto. Otras veces, no se lo reconoce 

o no se quiere que se lo reconozca. En cualquier caso, nadie niega, por ejemplo, que estos 

que vamos a nombrar fueron grandes pastores en su tiempo: Gandhi en la India, Juan XXIII, 

San Francisco de Asís, la Madre Teresa de Calcuta y también de nuestro amado Papa, Juan 

Pablo II. Porque un buen pastor es aquel que ve más adelante de los acontecimientos, de 

las situaciones y es capaz de transmitir esperanza al mundo. 

 

Pidamos al Señor que envíe pastores a su pueblo. Que su voz nos sacuda, nos 

despierte y nos haga ver las indigencias espirituales de nuestro mundo y la manera de 

remediarlas con nuestra presencia cristiana, según nuestro estado de vida. Los pastores 



salieron siempre del pueblo, de entre las filas de los campos y los pastoreos, de la fe 

profunda de humildes creyentes, del eterno anonimato de las canteras de la esperanza. 

 

Haz sonar tu llamada, Señor, y convoca a tus emisarios. Y luego danos a nosotros, 

ojos para reconocerlos y corazón para seguirlos. Que tus pastores revitalicen una vez más a 

tu pueblo, Señor. 

 

P. Víctor Cáceres 

______________________________ 

 

COMENTARIO BÍBLICO DE LA LITURGIA DE LA PALABRA 
         DOMINGO XVII TIEMPO DURANTE EL AÑO 

 

 

Podemos ver que cuando sucede una catástrofe nuestro pueblo tiene esa capacidad 

de solidarizarse frente al dolor ajeno, a sacar lo mejor de sí; y lo mejor de sí no es la 

bronca ni el insulto -que es el primer huésped que en ese momento se nos aloja en el 

corazón- sino el dejarse de suspiros infecundos y ofrecer las manos para colaborar, como 

este niño que ofrece sus cinco panes y dos peces. 

 

Son capaces de postergar el propio interés, creyendo que sus problemas y dolores 

pueden también subordinarse poniéndolos detrás de otros más grandes o más urgentes, de 

otras personas que necesitan de mi corazón y de mis manos, ahora. 

 

¡Pero no necesitamos esperar que ocurra una catástrofe para salir de nosotros 

mismos! Debemos aprender a ver en lo cotidiano la pequeña o gran multitud hambreada 

que nos rodea, o que se nos ha encomendado, que frente a ellos no hay tiempo de 

despedida sino que siempre es el tiempo de la acogida. Hambreados de pan material, de 

un gesto de cariño, de una palabra de aliento, de un estarse al lado simplemente en 

silencio, acompañando, etc. 

 

No podemos pasar distraídos por esta vida sin hacernos cargo de las pequeñas o 

grandes multitudes que Dios ha puesto a nuestro lado. Debemos despertar en nosotros ese 

radar natural para que seamos capaces de captar dónde hay más dolor alrededor nuestro, 

donde estamos haciendo más falta. Y de esa manera saciar a muchos hambreados que, 

muy cerca nuestro, todavía esperan bajo los escombros de la indiferencia. 

  

Porque lo que importa, no es cuanto se dé o se tenga. Importa que se dé. No 

importa que sea poco, pero sí que sea todo, sin reservas. Dios hace milagro no con mucho, 

pero sí con todo, aunque sea muy poquito. Porque eso que es muy poco para mí, en las 

manos del Señor es suficiente. 

  

P. Víctor Cáceres 


